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  CAPITULO PRIMERO


  


  PROHIBIDO EL PASO, PROPIEDAD PRIVADA


  El rótulo no ofrecía lugar a dudas. Era grande y largo, pues se hallaba pintado en un tablón de madera que cruzaba el camino a modo de puente o puerta, sostenido por dos postes muy altos que Jeff Parrow supuso que eran los troncos de sendos cipreses, desramados y descortezados, sin llegar a ser cortadas sus raíces.


  Jeff Parrow lo observó unos segundos y después, silbando, hizo pasar a su montura por debajo del gran rótulo que le advertía que no debía continuar adelante, aún sabiendo que había rancheros y terratenientes que se tomaban muy en serio el prohibir el paso a intrusos y forasteros por sus propiedades y en seguida echaban mano del rifle.


  Jeff Parrow era una especie de centauro trotamundos y al pasar tanto tiempo solo, viajando de un lado para otro como buscando la tierra de promisión a sabiendas de que ésta no existía, se había acostumbrado a silbar en tono bajo por entre sus incisivos superiores, algo separados, y por los que pasaba el aire controlado por la punta de la lengua.


  Aquel silbido, en tono de baladas vaqueras, tranquilizaba a su montura que avanzaba moviendo la cabeza rítmicamente de un lado a otro, como acompañando la melodía.


  Determinadas canciones sólo las silbaba al pasar por cañones y quebradas. Le agradaba escuchar el eco de su voz y cantaba fuerte, con su potente voz de semi-bajo.


  Había veces en que, como música de fondo, tenía el rumor de las aguas rápidas de algún río encajonado entre paredes rocosas.


  Tras haber cabalgado como una milla más o menos, bordeando un bosque de pinos rojos, se encontró con otro rótulo que cruzaba el camino de parte a parte.


  Aquel letrero era mejor que el anterior, de más calidad y resistencia. Dos enormes astas de toro se hallaban en su centro, como demostrando que el ganado que allí se criaba era selecto.


  —Monroe Rancho —leyó, y siguió adelante, pasando por debajo de la simbólica puerta, puesto que ninguna valla ni muro se levantaba a derecha o izquierda de los postes que sostenían el nombre del rancho. Allí no parecían haber llegado todavía los alambres de púas; el lugar era muy bueno.


  Mi padre tenía tan mala uva que en una camorra lo mataron.


  Mi madre se murió de parto,


  pero antes de irse al otro mundo me dijo:


  "Niño, echa pronto los dientes o te van a comer." Una matrona que de nodriza presumía me amamantó hasta que dijo que yo tenía dientes de lobo.


  Me echaron a una perra que me mordió, y así salí a rodar por el mundo y así voy rodando, rodando.


  Todo porque mi padre tenía tan mala uva que en una camorra lo mataron y mi madre se...,


  Repitió el estribillo que había aprendido o se había inventado él mismo, ya no lo sabía.


  Había conocido a demasiada gente en su vida, había pateado y cabalgado muchos caminos, había pasado hambre y sed, frío y calor, pero era uno de esos hombres que sobreviven a todo para que la especie perdure y no se pierda.


  Un par de disparos cortaron su canción. Eran dos disparos de rifle que hubieran asustado a otro que no fuera Jeff Parrow.


  Se detuvo, para que quien le había disparado no se molestara en exceso y tirara a dar. Bostezó largamente y miró en derredor.


  Sacó su petaca de piel de gónadas de cabra y puso picadura de tabaco en un papel de arroz; luego, comenzó a liarlo.


  Vio venir a tres jinetes levantando polvareda con sus cascos. Descendían de la colina desde la cual debían haberle visto llegar.


  Encendía el cigarrillo que se había preparado, protegiendo la llama del fósforo con la mano ahuecada, cuando los tres sujetos se detuvieron frente a él, cerrándole el paso.


  Los dos que iban a los lados portaban rifles en sus manos. El que iba en el centro, más fornido y con canas en las sienes, llevaba el rifle enfundado, pero Jeff hubiera jurado que había sido él quien había disparado y no los otros dos.


  —¿No has visto que pone «prohibido el paso»? —gruñó el que estaba en el centro.


  Jeff Parrow expulsó una bocanada de humo y se los quedó mirando, primero al del centro, que llevaba la voz cantante, y después a los otros dos.


  Parsimoniosamente, ante los movimientos nerviosos de los tres hombres que le habían salido al paso y que esperaban una respuesta, se acarició la barba.


  —Hace, por lo menos, tres semanas que no me afeito y ando buscando a un barbero.


  Los tres se lo quedaron mirando perplejos. Aquella respuesta no la esperaban; era como si acabaran de preguntarles si vendían camellos en aquel rancho.


  —¿Qué has dicho, que buscas un barbero? —inquirió despacio el que semejaba mandar.


  —Sí. Se me melló la navaja; no vayáis a creer, sólo la navaja, y ahora ando buscando a un barbero que no me desuelle la cara. Supongo que en el rancho habrá alguien que tenga navaja barbera.


  —¡Oye, tú andas buscando follón!, ¿verdad? Te advierto que ando cargado de malas pulgas que me saltan de una pernera a otra del pantalón y me irrito con facilidad.


  —Eso se arregla pronto. Te bajas los pantalones y metes el trasero en el río. Verás como dejan de molestarte las pulgas, claro que, a lo peor, no hay quien pesque luego allí en un año.


  Aquel individuo fornido se puso pálido. Hizo un gesto de llevar la mano a su revólver y los otros dos, vigilándole de reojo, se dispusieron a bajar sus armas.


  De pronto, inesperadamente, se encontraron encañonados por el revólver de Jeff Parrow que con la zurda no dejaba de fumar. Le bastaba el pulgar diestro para producir el fatídico chasquido de amartillar el revólver.


  —¡Quietos! El gatillo de mi «Colt» va más suave que una zorra en domingo por la mañana.


  La rapidez con que acababa de desenfundar Jeff Parrow había sorprendido a sus tres oponentes, que permanecieron quietos para que el recién llegado no les disparase y, a menos de cuatro o cinco pasos, no podía fallar por mal tirador que fuera, claro que juzgando por la forma en que sacaba, cabía pensar que tenía que ser un tirador muy certero.


  —Está bien, dejémonos de bromas, baja esa arma. Yo soy Michael Creack, capataz del rancho Monroe, pero como si fuera el patrón. Ellos son dos de mis vigilantes.


  —Muy bien. Yo soy Jeff Parrow, de Texas. Como frijoles, pero mi alazán prefiere que coma carne y, a ser posible, de vaca. Ahora que están hechas las presentaciones, dejad caer las armas al suelo.


  Michael Creack, conteniendo su furia, pues se daba cuenta de que en momentos como aquél era mejor tragársela que dejarla salir sin limitaciones, le advirtió:


  —Si esto es un asalto, seguro que no tardas en colgar de uno de estos pinos.


  —No es un asalto, sólo una precaución. Dejad caer las armas y luego volveréis a por ellas. Después de todo, si es una propiedad particular, como reza el cartel, nadie os va a quitar lo que dejéis en el suelo, de modo que tirad las armas.


  —Está bien, pero te estás jugando el cuello. Nos has sorprendido, pero siempre no vas a tener la misma suerte.


  —Sí, es más o menos lo que me dijo la partera cuando nací: «Nunca vas a repetir la perra suerte de volver a nacer, de modo que aprovecha la vida lo que puedas y no le des la espalda a nadie que presuma de agallones. Suelen ser quienes los tienen más pequeños.» ¡Ahora, las armas al suelo!, no me fío de vosotros. Me habéis recibido a tiros y yo no he tocado más piñas que las mías; no es para que os pongáis furiosos.


  Los dos vaqueros miraron, interrogantes, a Michael Creack. Este les dio ejemplo dejando caer su rifle al suelo tras desenfundarlo.


  —Ya veremos cómo termina todo esto, Parrow. Así has dicho que te llamas, ¿verdad?


  —Sí. Ahora, tirad los revólveres también.


  Dejaron caer todas sus armas y dieron vuelta a los caballos. Jeff Parrow les ordenó:


  —Avanzad. Voy a la casa madre de este rancho. Es un lugar bonito y agradable.


  —Un lugar agradable para que mueran en él los matones —puntualizó Michael Creack.


  Jeff Parrow les seguía a corta distancia, silbando sin prisas y como si nada ocurriera cuando les había desarmado. De cuando en cuando, le observaban de reojo.


  —¿Cuánto falta para llegar a la casa del rancho?


  —Dos millas, siguiendo el camino —respondió espontáneamente uno de los vaqueros, que cerró la boca de inmediato ante una mirada hostil de su capataz.


  —De acuerdo. Ya podéis regresar a por vuestras armas; sólo quería asegurarme de que no ibais a balearme por la espalda. Cuando me pica el espinazo no me gusta que me rasquen con plomo.


  Los tres jinetes se detuvieron y Jeff Parrow siguió adelante. Un poco más lejos, el tejano espoleó a su montura mientras los otros tres retrocedían en busca de sus armas, un tanto humillados y ansiosos de vengar la afrenta de que les había hecho objeto el forastero.


  La tarde caía y el cielo se tornaba rojizo, con pinceladas alargadas hacia el Oeste. El sol se tornaba rojo y parecía ir cayendo, lentamente, escaso de fuerza, cuando Parrow llegó a la casa madre, compuesta por una regia vivienda de planta y piso, hecha de madera y ladrillo, y una serie de barracones y establos en derredor, dándole un aire de rancho rico.


  Aquello estaba muy lejos de ser la cabaña de unos rancheros que sólo pensaban en criar vacas para poder pagar deudas e ir comprando tierras. Allí, el dinero ya estaba; no parecía faltar un dólar para unos brochazos de pintura.


  El porche era amplio, espléndido, y durante el día debía estar bien sombreado. Estaba encarado al sudoeste y de esta forma se podía contemplar bien la puesta del sol en las cómodas poltronas que allí había.


  Detuvo el caballo frente al abrevadero, que estaba lleno de agua fresca.


  —¿Quién eres; qué buscas aquí?


  La voz femenina había sonado imperiosa, sin vacilaciones. Parecía una mujer que sabía mandar y hacerse obedecer.


  El recién llegado alzó su rostro barbado, semicubierto por el «Stetson» negro con una cinta en la que habían remachadas unas pequeñas monedas de plata que nadie en la Unión conocía.


  —¡Diablos, si es la mismísima Dalida!


  —¿Dalila? Soy la viuda Monroe. ¿Quién eres tú, desgraciado?


  —¿No me conoces? Debo oler a guarida de coyotes, aunque no creo que tu fino olfato, desde ahí arriba, pueda olfatearme bien. Ando sucio, buscando un buen baño, un trozo de solomillo y una navaja barbera, pero no para que me corten la cabellera, precisamente.


  —¡Jeff, sinvergüenza, la madre que te parió, ahora bajo!


  Desapareció de la baranda a todo correr.


  Jeff Parrow desmontó y subió al porche.


  Vestida con blusa, pantalones y chaleco, en los que combinaban los colores negro, blanco y lila, Dalila Monroe se precipitó sobre el recién llegado, colgándose de su cuello.


  Lo besó en los labios y se apartó después, cogiéndole de las manos mientras le brillaban los ojos.


  —¡Estás hecho un cerdo, Jeff, un verdadero cerdo!


  —Supe que te casaste con un tal Monroe y no podía creerlo. Dalila convertida en la señora Monroe, aunque no sé quién es el tal Monroe.


  Ambos rieron y ella, cuando terminó de reír, puntualizó:


  —El señor Monroe es un difunto.


  —¿Viuda ya?


  —Sí, Jeff, libre como el viento.


  —¡De modo que te casaste con él por esto? —con su mano, abarcó la casa y las tierras.


  —La verdad, estaba ilusionada en casarme y ser una respetable señora, mas luego comprendí que todo seguía siendo lo mismo que antes pero con un solo hombre. No le amaba, me di cuenta, al pasar el primer mes. Monroe quería lo que deseáis todos y yo no estoy mal.


  —¡Qué va, para ti no pasan los años!


  —Cualquiera diría que estoy vieja —objetó, con un mohín de sus hermosos labios.


  —¡Oh, no! No estás vieja y, la verdad, es que tampoco tienes cara de viuda desconsolada.


  —Ya hice mi representación durante el entierro. La gente de Little Cannon City no me lo perdona, pero se lo calla. Ahora soy la propietaria más rica del territorio, el rancho Monroe es el más grande.


  —¿Y ese Michael Creack que dice ser el capataz?


  —Es mi hermano.


  —Ignoraba que tuvieras un hermano.


  —Bueno, cuando te conocí a ti, él no quería saber nada de mí. Ahora que soy una respetable viuda y propietaria de un rancho, él se toma muy a pecho el papel de vigilante de la hacienda.


  —Parece que se lo toma como si fuera suya.


  —Sí. Ya le he dicho que tenga cuidado, porque cualquier día lo pongo al otro lado de los límites del rancho Monroe. Yo soy el ama y él tiene que hacer lo que mande, pero hay que andarse con cuidado; es muy codicioso y sé que ha ido preguntando por ahí, a los propietarios, quién heredará la propiedad si yo reviento.


  —¿Y será él quien herede?


  —Tiene muchas posibilidades.


  —En ese caso, será bueno que te cuides.


  —Descuida, sé cuidarme. Ya le he advertido que si fallezco de muerte violenta o misteriosa, el testamento no mencionará su nombre para nada. El sabe aceptar la situación; piensa que estando yo viva también puede seguir él siendo como el amo.


  —Bien. A ver si me prestas lo que me hace falta. Tu hermano no tardará en venir con otros dos. Parece que no les ha sentado bien que los desarmara y los dejara atrás en el camino.


  —¿Eso has hecho?


  —He estado a punto de pedirles que se bajaran los pantalones; pero por si no tenían sentido del humor, me he conformado con que dejaran caer sus armas al suelo. Dentro de unos minutos los tendrás por aquí.


  —No te preocupes por ellos, yo soy el ama. ¡Anda!


  Lo cogió de la mano y lo metió en la casa.


  A Jeff Parrow le agradó la amplia habitación del piso alto que le habían destinado.


  Miró la cama, sospechosamente ancha. Allí cabían tres personas en vez de dos y recordó que Dalila, cuando él la había conocido tiempo atrás, le gustaban los lechos amplios. Reía y reía mucho sobre aquellas camas anchas donde, por más que retozara, no parecía correr el riesgo de caerse.


  Se estaba afeitando, cuando escuchó voces en el piso de abajo.


  No salió a la galería alta por la que se podía pasar de una alcoba a otra. Tuvo la impresión de que los dos hermanos discutían.


  Un matrimonio mestizo, en los que resultaba muy difícil determinar cuáles eran las razas de sus ascendentes, pues tenían sangre negra y también oriental, formaban parte del servicio de la casa. Eran buenos trabajadores y parecían contentos con sus empleos.


  Ella había salido de un lupanar y el hombre fornido y con escasas luces, la había tomado por esposa, por lo que no le extrañó ver a tres retoños también con extraños rasgos fisonómicos.


  También había una cocinera gruesa y gruñona, con marcado acento irlandés, que se había hecho cargo del mando del servicio, incluyendo a dos peones de establo.


  A Jeff Parrow no le faltó el baño y ropa limpia. Mientras lavaban su ropa, aceptó la que le ofrecían, sin preguntar si había pertenecido al difunto.


  —¿De qué dices que murió tu marido?


  Se hallaban sentados solos ante la mesa, con dos candelabros iluminándoles con las llamas de sus velas.


  —Fue a una reunión de ganaderos. Tenía el vicio de la gula y comió hasta que tuvo que empujar la comida con los dedos para que le pasara por la garganta. Lo trajeron a casa hecho un cerdo y rojo como un tomate. Se tumbó en la cama y a medianoche se desmadejó, no sé cómo decírtelo. Fueron a buscar al doc y cuando vino, sólo pudo certificar su muerte. Dijo que era un colapso cardíaco. En fin, que debió reventarle la cena dentro del estómago. Me quedé sin marido y propietaria de un rancho. Además, acababa de invertir cien mil dólares en la ferrocarrilera Oklahoma Andreason Limited.


  Jeff silbó admirativo.


  —Cien mil pavos en acciones de una ferrocarrilera... Tu marido era un hombre muy rico, supiste cazar una buena pieza.


  —Sí. La verdad es que faltaba algún que otro documento y ahora, tras pagar impuestos y algunas cosillas más, me gustaría reducir esas acciones y tener un poco de dinero contante y sonante.


  —¿Tu marido ya había pagado?


  —Sí, pero le faltaban algunas firmas que ahora tengo que estampar yo, como nueva propietaria.


  —¿Crees que conseguirás recuperar parte del dinero de esas acciones?


  —Sí, pienso que sí. El que piense que porque soy mujer soy débil, está equivocado. Ya he corrido mucho y no es fácil que me la peguen. Si no firmo los papeles que faltan, tendrán que devolverme toda la cantidad que dejó mi marido a título de crédito hasta que las acciones fuesen efectivas. Asuntos legales de picapleitos, pero les conviene ceder un poco con mis pretensiones si no quieren que les haga una mala faena. Puedo bloquear el tendido de la línea férrea. En fin, te estoy aburriendo con mis problemas de negocios. Llevar un rancho como éste y los demás asuntos que tenía mi difunto marido, es bastante complicado. La verdad es que mi hermano me ayuda bastante. Por cierto, que no está muy contento con tu presencia aquí. Dice que es un error mío, una debilidad el acogerte; que eres un pistolero y que me traerás problemas.


  —Si eso piensa tu hermano de mí, cuando acabe la cena me dices que me largue. Seguro que en la posada de Little Cannon encontraré una cama donde dormir.


  —Ni lo sueñes. Eres mi invitado, mi huésped, pero no se te ocurra contar a nadie que nos conocemos de antaño. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, pero no creas que me vendo por un buen solomillo.


  —Es que no pienso darte sólo un solomillo con mucho picante.


  —Eso es cierto, esta carne está cargada de chile y picantes.


  —La cocinera la ha hecho de ese modo. Yo le he dicho; «Lady Queen, vas a hacer una carne así y así...»


  —Comprendo, y a mí ahora se me encienden hasta las orejas.


  —Tonto, no te faltará con qué calmar la sed.


  —¿Seguro que tu hermanito no me pegará un tiro mientras duerma?


  —No le caes bien, ya hemos discutido por ello, pero eres mi invitado. Le he dicho que esta noche era mejor que no me estropeara la cena y que se largara al pueblo para ver qué se sabía de la ferrocarrilera Oklahoma Andreason Limited que está a punto de llegar a Little Cannon.


  —No estaba enterado de que teníais ya el ferrocarril aquí.


  —Pues ya lo ves, prosperamos. La verdad es que mi difunto era un lince para los negocios.


  —¿Y para las otras cosas?


  —Hay toros que tienen buena planta, presumen mucho, pero a la hora de la verdad se quedan cortos. —Comió un poco de aquella carne guisada y luego, mirándole con picardía, preguntó—: ¿Cómo está la carne?


  —Si la meto dentro de un barril de pólvora, seguro que explota.


  Dalila se rió mientras se llevaba otro tozo de carne a la boca y se complacía en hundir con fuerza pero lentamente los dientes en ella, sin dejar de mirar intencionadamente al hombre que se hallaba delante, al otro lado de la mesa.


  El tejano notó entonces los dedos de los pies femeninos que, pasando por debajo de la mesa, jugueteaban con los pies de él.


  —Vas a perder los zapatos —dijo.


  Y fue él quien terminó perdiendo las botas.


  


  


  CAPITULO II


  Las cortinas estaban corridas.


  Llamaron a la puerta, Jeff se desperezó y dijo bostezando:


  —Adelante.


  Se abrió la puerta y entró una vieja gruñendo. Era tan alta como gorda. Fue recto hacia la ventana y descorrió las cortinas, haciendo que la luz del sol entrara a raudales.


  —¡Arriba, aquí no quiero gandules! Esta habitación tiene que ventilarse, huele demasiado a jazmín. Es una porquería, una verdadera porquería.


  —Lady Queen —objetó la mestiza que entraba en la habitación con una bandeja cargada con abundante desayuno—, sí, ese es el perfume preferido de la patrona.


  —Por eso mismo, por eso mismo; pero tú, ¡hala!, a comer. Todos los hombres sois iguales...


  —Oiga lady Queen, la cama es ancha; si gusta...


  —¡Desgraciado, sinvergüenza! ¿Es que no tienes respeto a las canas?


  —¿Qué canas ni qué demonios? Yo creía que usted era una rubia platino.


  —¡Maldición!, sólo faltaba que, encima, tuvieras labia. Pues, entiende una cosa, fatuo, engreído, aunque yo fuera más joven...


  —¿Qué? —preguntó Jeff desafiante, con el torso desnudo y los ojos de la negra afroasiática-americana clavados en él.


  —Palmita, dale de comer y que salga pronto de aquí o el rancho va a aumentar en un parásito más. De tipos como éste no hay que fiarse lo más mínimo; encima de canallas y rufianes, son simpáticos, y eso es lo que los hace más peligrosos.


  —Sí, Lady Queen.


  La criada dejó la bandeja sobre la mesita.


  —¡Hum! Esto huele muy bien. Tendré que marcharme pronto del rancho Monroe o corro el peligro de morir como el tal Monroe y la verdad es que no me hace ninguna gracia. Claro que este bacon, estos huevos fritos, la leche, la limonada y ese queso huelen tan bien que no voy a despreciarlo.


  Agradeció que le hubieran dejado su propia ropa, limpia y planchada, sobre una silla.


  Se vistió y salió a la galería, llegando hasta sus oídos el rasguear de una guitarra en forma melancólica. Dedujo inmediatamente de quién se trataba.


  Se sujetó la canana, comprobando por instinto que el revólver salía bien de la funda y que no le faltaba ningún cartucho en el tambor.


  —Buenos días —saludó.


  Michael Creack le lanzó una mirada hostil. No le respondió y tampoco se levantó de la silla de mimbre con gran respaldo, una silla tan cómoda como fresca.


  Por su parte, Dalila dejó de rasguear la guitarra y correspondió al saludo.


  —Buenos días, Jeff. ¿Qué tal te encuentras?


  —Pues, gracias a que tengo un estómago capaz de corroer hasta las piedras, bien. Desgraciadamente para tu difunto marido, no tenía un estómago parejo al mío.


  —Ni tu corazón...


  —Por favor, Dalila —le reconvino su hermano.


  —¿Qué te sucede, Michael? Estás que ni que hubieras dormido sobre un avispero.


  —Dile que se vaya del rancho Monroe; su presencia no te conviene.


  —Soy yo quien decide si su presencia me interesa o no, Michael; no te pongas pesado.


  —Eres una...


  —Dilo, vamos, dilo de una vez. ¿Qué soy? ¿Una zorra? ¿Por qué te callas? ¿Acaso temes que ordene que te echen de aquí a patadas? Claro, ¿quién te iba a dar un empleo mejor que el que tienes y donde puedes robar a mansalva para tus gastos, sin peligro de que tu hermanita te lleve al juez?


  —Estás imposible, Dalila. Puede que sean los años, o esta viudez que no soportas muy bien.


  —Quizá, pero tú, ¿por qué estás tan antipático? Todo te podría ir bien si no fueras tan codicioso. Yo sé lo que te pasa.


  Jeff, cogiendo una de las sillas, preguntó:


  —¿Puedo sentarme a escuchar los problemas de la familia, o son demasiado particulares? Luego me iré al pueblo a ver cómo está la vida por allí.


  —¿Qué buscas, tejano? —inquirió Michael directo, sin tapujos, clavando su mirada torva en el forastero.


  —¿Tengo que responderte?


  —No lo hagas, Jeff, ya se le pasará. Lo que sucede es que le he dicho que dentro de unos meses necesitaré a una comadrona y eso le revienta.


  —¿Una comadrona? —Jeff parpadeó—. No me digas que estás encinta.


  —Yo me voy —masculló Michael Creack poniéndose en pie.


  —Tú ahora te sientas. Si te vas, le ofrezco la plaza de capataz a éste —y señaló a Jeff.


  El propio Jeff Parrow replicó:


  —¿Y quién te ha dicho que yo iba a aceptar?


  —Vamos, Jeff, no seas tonto. Después de todo, podrías pensar un poco. Yo no he dicho dentro de cuántos meses exactamente voy a ser madre.


  —¡Por todos los demonios, Dalila! ¿Qué te traer entre manos? —le interrumpió esta vez Jeff Parrow.


  —Sí, ahora hazte el imbécil —gruñó Michael Creack.


  —Oye, tú, ya estoy cansado de oírte. Total, no he venido para meter la cabeza en la olla.


  —Pues te has metido hasta los pies —replicó Dalila riéndose.


  —No me digas que me has tendido una trampa...


  —¿Me crees capaz de ello? —le preguntó la mujer, cínicamente.


  —Estás hecha una bruja; adorable, pero una bruja. Además, creo que te estás pasando de lista anticipándote a los acontecimientos.


  —Vamos, Jeff, vamos, que no soy ninguna niña. Sé mucho, pero que mucho, y Lady Queen todavía sabe más que yo. Ella no estaba aquí cuando yo me casé con Monroe; me la traje conmigo de cierto lugar donde se aprovechaban de sus conocimientos, pero no la trataban tan bien. Gruñe, se queja de esto y de aquello, pero de cosas de mujeres, si se pusiera a hablar, dejaría al mismísimo doc en babia.


  —¿Y qué nombre piensas darle? —preguntó Michael Creack a su hermana, muy malhumorado, pero sin atreverse a empeorar las cosas, pues ella era la patrona


  —Da lo mismo, el nombre que le ponga; después de todo, oficialmente ya he heredado. Si continúo viuda, le daré el nombre de Monroe, quién sabe. Nacen sietemesinos, ochomesinos, nuevemesinos y también hay niños que se demoran casi más de un mes de lo calculado.


  —Puede quedar como un homenaje póstumo a Monroe —opinó Jeff, sacando su tabaquera de gónadas de cabra y disponiéndose a liar un cigarrillo.


  —Claro que, si me caso, el que nazca podrá llevar el nombre de su padre. ¿Qué te parece eso, Jeff?


  —¡Dalila! No le estarás proponiendo matrimonio a este pistolero de Texas, ¿verdad?


  —Anda, Michael, cierra la boca. Tú no perderás el empleo, sólo que podrías robar menos. Después de todo, ¿a qué viene tanta queja? Tú no serías quien tuviera que acostarse con él.


  —¡Maldita sea! Encima cachondeo. Me voy al pueblo.


  —Está bien, puedes irte. Ya sabes lo que hay, pero ni una palabra a nadie. Ya hablaré yo cuando sea conveniente. Recuerda que soy la respetable viuda Monroe y será el doc quien confirme oficialmente lo que haya de pasar, de modo que no te metas en líos y no me compliques la vida. Ve a los de la ferrocarrilera y empieza a tantear el terreno. Ya sabes que me hace falta un poco de dinero.


  —¿Y si no lo tienen?


  —Ya verán ellos de dónde lo sacan, pero a las malas yo también sé ir por la vida.


  —No hace falta que lo jures.


  —Jeff, tú quédate. Hemos de hablar largo y tendido de muchas cosas que seguro que nos convienen a ambos. Querido, vales más que un tren.


  —¿Que este pistolero de Texas vale tanto dinero como un tren? —preguntó Michael Creack, deteniéndose en los peldaños del porche.


  —No me refiero a dólares, hermanito. Me refiero al empuje de un tren cargado de troncos, en pendiente y sin freno.


  —Esto me pasa por tener la hermana que tengo —gruñó. Se volvió hacia Jeff y sacándose el sombrero, le saludó haciéndole una reverencia—. Por lo visto, eres un artista. Por aquí se han acercado ya más de una docena de tipos a olfatear y a hacer monerías a la viuda Monroe y ninguno de ellos ha conseguido nada. En cambio, llegas tú y haces lo que te sale de las narices y, por lo visto, sabes sonarte muy bien. Te felicito.


  —Anda, Michael, sé simpático con él, puede que te convenga.


  —Calma, Dalila, calma, yo no he dicho que aceptara ninguna proposición de matrimonio, ni ando detrás de ningún rancho. Si una pava se me pone a tiro, jalo el gatillo y luego me la como muy satisfecho, pero eso no quiere decir que cada día vaya a comer pava.


  —Seré comprensiva.


  —No, no me he explicado bien del todo, Dalila. Yo no desprecio una excelente cena, pero ni la codicia, ni ningún otro de los pecados capitales es mi debilidad. Creo que te decepcionaría si me convirtiera en un perrito que te ladrara tus gracias y saltara todo el día en derredor tuyo haciéndote todas las monerías que puedan dejarte satisfecha. No, Dalila. Yo me dije, ¿por qué no visitar a Dalila? Me contaron que te habías casado con un tal Monroe. La verdad, ignoraba que ya eras viuda... Pero yo sigo mi camino.


  —¿Te vas y me dejas así? —inquirió poniéndose en pie, dándoselas de ofendida.


  —¿Cómo te dejo, querida? Vamos, vamos, no hay regla infalible que no tenga su excepción. No toques las trompetas cuando todavía no tienes los triunfos en la mano. Estaré por Little Cannon, no tengo prisa; veré qué tal está ese ferrocarril. La verdad, es extraño, no sabía que estuvieran tendiendo una línea férrea por este territorio.


  —Yo tampoco creía que este territorio pudiera prosperar, pero ya ves, los hombres como mi difunto esposo han sabido sacarlo adelante y ya tenemos el tren a las puertas. Ya sabes, con el ferrocarril viene el progreso, por eso mi marido y los demás invirtieron tanto dinero en la empresa.


  —Pues, muy bien, ya veremos qué tal funciona. Si hay ferrocarril y progreso, habrá modo de ganarse unos dólares.


  Fue Jeff Parrow y no Michael Creack el primero en alejarse del ranche en dirección al pueblo.


  Sentada en su butaca de mimbre, Dalila dijo para sí:


  —Volverás, ya lo creo que volverás. Ahora soy yo lo que más te conviene, Jeff, lo que más te conviene.


  


  


  CAPITULO III


  Eran muchos los que odiaban la llegada del ferrocarril, viendo en la negra locomotora, en sus penachos de humo, en su vapor resoplado por todas sus junturas, a un enorme intruso que, a cada estación donde arribaba, se despanzurraba y soltaba pequeños intrusos que pedían tierras y un hogar.


  Los grandes ranchos se hacían más pequeños porque los granjeros proliferaban cultivando tierras donde antes el ganado pastaba libremente. Mas también eran muchos los que se percataban del progreso que significaba el ferrocarril, sus posibilidades de movimiento de mercancías, ganado y personas.


  Jeff Parrow gustaba de los parajes vírgenes y agrestes, de las vastas praderas de ubérrima hierba, pero también le agradaba ver los raíles del ferrocarril sobre el que discurrían muchos sueños, muchas esperanzas.


  Había demasiada gente en las ciudades del norte y del este que vivían mal, de forma abigarrada, y su única esperanza era conquistar y domeñar aquella tierra salvaje que era el Oeste.


  Little Cannon era una pequeña ciudad nacida a la salida de un valle angosto por el que discurría un río al que ni siquiera en verano faltaba el agua.


  El poblado se había levantado en forma de cruz. Dos caminos lo cruzaban por el centro y dichos caminos se habían transformado en calles principales de la ciudad.


  En el centro de la cruz se había dejado más espacio


  y los edificios no quedaban angulados en el cruce, sino que formaban amplios chaflanes con balcones.


  Una de las edificaciones era el saloon y la otra el hotel. En la tercera esquina se ubicaba el almacén, y la cuarta siempre tenía las ventanas cerradas. Junto a este edificio, por el camino del sur, se hallaba la oficina del sheriff.


  La población era pequeña, pero por ella pululaba mucha gente y los forasteros habían dejado de despertar curiosidad desde que el ferrocarril resultaba una realidad para la gente de Little Cannon.


  En torno al poblado habían nacido tiendas de campaña, e incluso, un entoldado, donde se jugaba a la ruleta y en el que los ferroviarios iban a divertirse. Aquel entoldado bullanguero les seguía en su avance en el tendido diario y ya conocían las ruletas y a las chicas.


  Ello no era óbice para que muchos prefirieran el saloon, estable y más cómodo, del pueblo. Este se veía también muy concurrido y el negocio resultaba próspero


  Los precios eran algo más altos que los del entoldado, pero tenía más prestancia y no había chinos, principalmente porque éstos ganaban un salario muy bajo y preferían ahorrar. Si deseaban gastarse algunos centavos, acudían al entoldado, donde no se rechazaba a nadie por tener la piel de diferente color ni por ir sudado u oler a orín.


  Con su caballo, Jeff Parrow se aproximó a la vía que estaba tendiendo. No le quedaba otro remedio que hacerlo, si quería dirigirse al centro del poblado, pues estaban tendiendo los raíles de forma que atravesaban el pueblo por su mitad.


  El hierro de las vías iba a violar aquel cruce de caminos y si había algunas personas que habían protestado al ver que el monstruo metálico se les venía encima, pasando por entre las casas, habían terminado callando, ya que los más poderosos del lugar les hicieron notar que ellos invertían mucho dinero en las acciones de la ferrocarrilera.


  Los travesaños avanzaban hacia el mismo cruce donde se miraban los cuatro chaflanes de las casas.


  La locomotora soltaba su penacho de humo con una cresta orgullosa, y de cuando en cuando, lanzaba su pitido. En ocasiones, el pitido era una forma de hablar en clave a los obreros, avisándoles de algo; otras veces parecía que el maquinista se divertía llenando la ciudad de pitidos.


  Little Cannon City había dejado de ser un lugar tranquilo. El ferrocarril había llegado e iba a cruzar la ciudad, arrolladoramente, sin que nada ni nadie pudiera detenerle.


  Estuvo observando cómo llegaba la locomotora con un vagón de carga por delante, repleto de travesaños que los coolies que allí trabajaban se encargaban de desembarcar. Jeff vio que aquellos travesaños ya tenían agujeros, practicados en sus bordes.


  —¿Qué, amigo, le gusta el ferrocarril? —preguntó el que parecía el capataz que mandaba a los coolies, gente muy trabajadora y que se conformaba con un salario ínfimo.


  Jeff miró al hombre fornido. Señalando los travesaños, inquirió:


  —¿Cómo es que ya están agujereados?


  —Es que nosotros no usamos clavos para sujetar los raíles a los travesaños como hacen las otras ferrocarrileras.


  —¿Ah, no? ¿Qué usan, entonces?


  —Tornillos, amigo, tornillos. Esto es el progreso. Los clavos se quedan para las construcciones baratas, como la Union Pacific. Nosotros hacemos mejor las cosas. Con tornillos gruesos, los raíles quedan perfectamente sujetos y los travesaños no se astillan. Es un método moderno, más caro, porque tienen que fabricar los tornillos especiales para nosotros, pero es mucho más seguro.


  —Es interesante saber que se hacen las cosas bien, de forma que resulten duraderas.


  Pudo ver cómo, en vez de clavar los raíles a los travesaños, los atornillaban. Los tomillos eran muy gruesos, con unos salientes que sujetaban los bordes del raíl.


  A Jeff le pareció un procedimiento muy avanzado, más lento, pero más seguro, tal como le habían explicado.


  —Parece que la gente está contenta con esta ferrocarrilera. ¿No les han puesto impedimentos para atravesar las tierras de propiedades privadas?


  —De eso yo no entiendo, sólo soy un capataz de tendido de raíles, pero creo que han pagado bien el derecho de paso y cuando hay plata, la gente cierra la boca. —Se rió con su voz cascada—. La Oklahoma Andreason Limited no tiene problemas económicos ni deudas. Todos quieren conseguir acciones, es un negocio seguro. Si tiene dinero, compre acciones de la compañía y será la mejor inversión de su vida, amigo.


  —Parece que me está haciendo propaganda de la ferrocarrilera —comentó Jeff, burlón.


  —Yo no hago propaganda de nada, pero esta noche habrá fiesta grande en el saloon de este pueblo. Invita la ferrocarrilera a las autoridades de Little Cannon City y sus vecinos. Comienza una nueva era para este lugar, ya lo creo que sí. ¡Eh, esos travesaños, colocad bien las medidas! —gritó a uno de sus obreros—. ¡Dentro de dos o tres horas traerán los raíles y tienen que encajar a la perfección!


  Jeff siguió adelante, bajo el sol.


  Los cuerpos de los coolies sudaban y la gente se sentía emocionada al ver ya a las puertas del poblado aquel caballo de hierro que en pocos días, quizá dos o tres, atravesaría la ciudad aunque sólo fuera para ir llevando material hacia delante y retrocediendo después, para ir en busca de más material.


  El trabajo era febril y de muchos ranchos habían bajado propietarios y vaqueros para contemplar la llegada del tren a Little Cannon City.


  Siguió adelante, hasta arribar al cruce.


  Llegaba al abrevadero que había frente al saloon cuando se escucharon unos disparos. Al poco salió el sheriff Lester, que, a punta de revólver, empujaba al hombre que acababa de arrestar.


  Como no vio que sacaran ningún cadáver, Jeff dedujo que el suceso dentro del saloon había sido de poca monta y al hallarse el sheriff dentro del local, lo había abortado con rapidez, antes de que corriera la sangre.


  En las poblaciones a las que llegaba el tren, no eran sorprendentes las camorras, los robos e, incluso, los asesinatos.


  Vaqueros y ferrocarrileros peleaban por nada. Cualquier motivo fútil servía de pretexto para iniciar una reyerta y en medio estaban los coyotes de siempre, sacando partido de los problemas, emociones y sentimientos se veían involucrados en el alumbramiento del ferrocarril, de una forma u otra.


  Entró en el saloon que se hallaba concurrido, pero no en exceso, a aquella hora del día.


  El trabajo era vital para todos, pero siempre había desocupados, momentánea o permanentemente, pues por allí pasaban muchos trashumantes de los que luego no se volvía a saber. Gente sin raíces que nacían, vivían y morían, sin dejar huella de su paso; a lo sumo una cruz que alguien, piadoso, colocaba sobre su tumba al margen de cualquier camino. Pero, una tormenta se encarga de derribarla y el rastro terminaba desapareciendo.


  No tenía sed. Para él, el saloon en aquellos momentos sólo era un lugar donde encontrar a gente o quizá jugar unas manos de póquer.


  Tras observar las mesas, se dirigió sin vacilar a una de ellas, donde uno de los jugadores destacaba sobre los demás por el color gris tostado de su piel. Era como si la tuviera parda.


  Su bigote era negro y su pelo, tan abundante, que le caía descuidado y grasiento sobre los hombros. Su «Colt» aparecía junto al muslo y las canchas eran de auténtico oro.


  —¡Hola, Washy!


  El hombre de la tez parda se volvió para mirarle.


  —Vaya, si es el tejano Parrow. ¿Qué puñetas haces por este villorrio?


  —Aún no lo sé bien. Tengo una amiga por aquí y he pasado a saludarla.


  —¿Una amiga de qué pocilga?


  —Seguro que no estaba en la misma que tu padre.


  Washy rió sordamente, sin soltar el cigarrillo que tenía entre los labios.


  —Yo no conocí ni a mi padre ni a mi madre, pero a lo peor tú, si ibas tirando, era gracias a los trabajos que ella hacía.


  —En eso aciertas. Mi madre recogía los huevos del gallinero y yo iba a venderlos por ahí, pero muchas veces los sorbía por el camino. Mi mamá dijo que eso era un fraude, pero la afición a las pillerías no se me ha quitado del todo.


  —Muy bien. ¿Quieres jugar unas manos? ¿Cómo andas de plata?


  —No podría fundir raíles en plata para que pase ese tren que ha llegado a Little Cannon, pero no puedo quejarme.


  —La verdad es que no estoy aquí para limpiarte los bolsillos a tipos como tú. Durante el día mato el tiempo y luego, cuando llega la noche, por aquí caen los ganaderos del territorio. Entonces es cuando el póquer se convierte en un buen filón.


  —Imagino que andas siguiendo la ruta del ferrocarril como los buitres a un ejército que cabalga hacia el campo de batalla.


  —No me voy a ir al desierto de Mohave para jugar al póquer, ¿verdad?


  —Claro que no. Y tampoco a Abilene, San Antonio o Dodge. Hay muchos lugares donde podrías encontrarte con un balazo, o una soga, alrededor del cuello.


  Jeff Parrow tomó asiento frente a Washy y tuvo la impresión de que los otros dos sujetos que participaban en la misma partida tenían que ver con Washy.


  —Jugaremos sin fastidiamos. ¿De acuerdo, Washy?


  —De acuerdo. Tú y yo no somos sujetos que solventemos nuestros pleitos con los naipes. Siempre he pensado que si algún día tenemos pareceres opuestos, van a ser los plomos y no las cartas las que salden el altercado.


  —¿Sabes, Washy? Si algún día te mando al cementerio, no voy a pedir a nadie recompensa por tu muerte.


  Las manos se sucedieron y no pareció que ninguno tuviera deseos de arruinar al otro.


  Ambos eran expertos en el juego y no se arriesgaban en aquel enfrentamiento. Era como si ciertamente dejaran sus diferencias para resolverlas en otro momento y con los revólveres.


  Se conocían de años atrás y sabían de sus respectivas vidas y costumbres; por ello, su diálogo era fuerte y duro. Se lo toleraban entre ellos porque los dos conocían sus propias fuerzas y las del adversario. A otro, ninguno le habría tolerado aquellas frases insultantes que ambos se dirigían. Era una forma de hablar propia del sur de Texas; de los hombres criados en la frontera.


  —¿Y qué vas a hacer con lo que ganes a los ricachones de este villorrio, como tú lo llamas, Washy?


  —No sé, pero los billetes de a veinte no me van bien para el retrete.


  —Supongo que todavía no has llegado a ser tan rico como para eso. ¿Piensas comprar acciones de la Oklahoma Andreason Limited?


  —¿De la ferrocarrilera? ¡Hum! Dicen que son buenas acciones, pero a mí me gusta tocar la plata, el oro o los billetes con los dedos. No me agradan los papelotes.


  —¿Porque no sabes leer?


  —No sabía —hizo una pausa— cuando vine al mundo, pero ahora sé leer hasta en las caras de los que quieren echarme mal de ojo.


  —No me digas que, además, eres supersticioso —se mofó Jeff Parrow.


  —Tengo que admitirlo, soy algo supersticioso. Creo que el que a uno le pongan una soga alrededor del cuello y un verdugo abra la trampilla bajo sus pies, trae mala suerte.


  —Esa clase de superstición creo que también la tengo yo, pero es posible que tú tengas alguna más.


  —¿Ah, sí, como cuáles?


  —No sé, a lo peor temes que alguien siempre vaya detrás de ti con un crótalo para ponértelo en el pescuezo.


  —En la punta de la nariz, si te parece. Van cinco dólares y no descarto.


  —Eres muy ocurrente, Washy. ¿Le has soltado también alguna ocurrencia por el estilo a ese infeliz que el sheriff se ha llevado a una celda?


  —¡Bah, era un paria! Quería dinero fácil y cuando lo ha perdido, se ha empeñado en que alguien le hacía trampas. Ha sacado su artillería.


  —Y por poco me vuela la cabeza a mí —rezongó otro de los jugadores.


  —¿Y tú, cómo te llamas? —le interrogó Jeff—. Te he visto por Leavenworth.


  —¿También has estado en el penal de Kansas? —inquirió sorprendido aquel sujeto.


  —Sí. Fui a llevarle un bocadillo a un tío mío que me había escrito que pasaba hambre.


  El hombre que había hablado se quedó mirando a Washy como interrogándolo. La réplica de Jeff Parrow le había dejado perplejo.


  —¡Estúpido! Jeff Parrow estuvo en la prisión de Leavenworth un par de veces; fue a buscar a unos presos para llevárselos a la cárcel de Texas.


  Aquel individuo señaló a Jeff con el pulgar y preguntó a Washy:


  —¿Es de la ley?


  Fue Jeff Parrow quien contestó:


  —Trabajé para la ley, ahora ya no. No temas, no soy ningún cazarrecompensas. Tú te llamas Turner, ¿verdad? Acabo de recordar tu nombre.


  El aludido miró a Jeff y luego a Washy. Este se desentendió, mirando sus propios naipes, por lo que el tal Turner respondió:


  —Es cierto, me llamo Turner y debes de tener mucha memoria para recordarme a mí y yo a ti no. ’


  —La diferencia está en que tú saliste retratado en un bando, por cierto que te sacaron algo más guapo. Creo que atropellaste a la mujer de un granjero y a su hija, y luego, las mataste.


  —Eso no es cierto; fueron los indios.


  —Tendré que creerlo —admitió Jeff—, porque viéndote así de canijo no te imagino con tanta energía.


  —¡Oye tú, tejano de m...! No sé lo que te has creído, pero...


  Se quedó en el pero, porque un zurdazo le alcanzó en mitad de la boca.


  —Algo debilucho tu compinche, Washy. Debieron de alimentarle mal en la penitenciaría.


  —¡Hijo de...! —rugió Turner.


  —¡Estúpido! No desenfundes, si no quieres que te maten —le recomendó Washy, entre dientes.


  Turner se secó los labios, manchados de su propia sangre, con el dorso de la mano. Se puso en pie y sin decir nada, abandonó el saloon.


  —Hemos de suponer que tenía mal juego y por eso ha tirado las cartas —dijo Jeff, cínicamente.


  —Sí, eso será; se ha marchado porque tenía mal juego. ¿Sigues poniendo tus cinco dólares?


  —Sí, claro, cómo no. ¿Por qué encerraron a Turner al final?


  —Por herir de un balazo a un marshal, cuando trató de detenerle.


  —Y yo que creía que iba a terminar con la corbata de cáñamo... Se la ha ganado a pulso.


  —En la corte, el jurado lo declaró inocente. No lograron demostrar que había sido él quien mató a la madre y a la hija. Cosa de los indios, dijeron los ganaderos.


  —Comprendo. ¿Los del jurado eran ganaderos?


  —Eso creo. Lo declararon inocente por lo de las mujeres, pero tuvo que pasarse dos años en Leavenworth por resistirse a la ley, hiriendo a uno de sus representantes.


  —Un tipo con suerte, ese Turner. Siempre va escapando de la muerte. Claro que, en mi opinión, no llegará a viejo. No tiene los nervios bien templados y se dispara en seguida


  —Sí, le falta algo de hielo en la sangre.


  —A lo peor se cree que es muy macho.


  —Puede.


  —Es una pena que se crean muy machos los que abusan de los o de las que no pueden defenderse. En mi opinión, no llegan ni a la categoría de perros.


  —No se lo digas a Turner; ya has visto que acepta mal las opiniones de los demás.


  —Por mí, se lo puedes contar. Así sabrá lo que pienso de él.


  —Te advierto que es un tipo que no «medita mucho, antes de apretar el gatillo.


  —Lo imagino. ¿Y ese otro?


  —¿Qué pasa conmigo? —inquirió el que había permanecido callado hasta aquel momento.


  —A ti no te conozco y puesto que vas con Washy...


  —Yo no juego más.


  Tiró las cartas sobre la mesa, abandonando el juego y su dinero, y se alejó hacia el mostrador.


  —¿Quién es, Washy?


  El interpelado se encogió de hombros.


  —¿Y a mí qué me preguntas? Cuando me siento a una mesa de juego, no pregunto la identidad de mis oponentes.


  —A mí me parece que le conoces.


  —¿Y si así fuera? Vamos, Jeff Parrow, ¿qué te traes entre manos? ¿A qué vienen tantas preguntas? ¿Te ha enviado alguien aquí?


  —¿Enviarme alguien, para qué?


  —Tú sabrás. Te estás metiendo con los demás, haces demasiadas preguntas y eso nunca ha sido bueno para el estómago. Corre uno el riesgo de sufrir dolores por patadas o, simplemente, el de morir de un balazo.


  —El hacer preguntas es un defecto que tengo. Washy, siempre he pensado que llegarías a tener una banda.


  —¿Yo una banda? No sé de qué me hablas.


  —¿Hay algún Banco para asaltar aquí, en Little Cannon City?


  —¿Un Banco? —Washy rió abiertamente por primera vez—. Anda, veamos quién tiene mejor juego.


  Descubrieron los naipes y Jeff Parrow dijo:


  —Tú ganas con escalera.


  —Yo siempre gano cuando quiero ganar, Parrow. No lo olvides mientras vivas.


  —A lo mejor, en la próxima ocasión que nos juguemos algo, sea yo quien gane la partida.


  —Confías demasiado en la suerte, Jeff Parrow. Yo soy más práctico y voy a lo seguro.


  —No es que confíe en la suerte, pero sí en el destino, que es diferente.


  —¿El destino?


  —Sí, el destino siempre hace justicia.


  —Cualquiera diría que el destino te ha traído a Little Cannon City, Jeff Parrow.


  —Puede ser, ni yo mismo lo sé; pero si es el destino quien me ha hecho venir, que alguien se ande con cuidado.


  Se levantó, dejando los naipes sobre la mesa.


  —Nos veremos, Washy, nos veremos.


  


  


  CAPITULO IV


  


  Nelson Andreason tenía aires y voz de predicador. Era magro, lucía barba lincoliniana, levita y chistera negra y brillante, impecable.


  Era un hombre nervioso; así lo delataban sus dedos huesudos que siempre se estaban moviendo, retorciendo algo o repiqueteando sobre mesas o paredes. En cambio, en muchas ocasiones, su rostro resultaba inexpresivo como una piedra.


  Sus pupilas se detenían en el centro de los globos de sus ojos y semejaba ausente, como si no se enterara de nada; sin embargo, veía y escuchaba.


  No había forma de adivinar en aquellos momentos lo que pensaba o decidía, si se emocionaba o no. Pero Glenda, que ya le conocía bien, miraba entonces los dedos de Nelson Andreason y sabía a qué atenerse.


  Glenda estaba muy orgullosa de su trabajo como secretaria del mismísimo Nelson Andreason. La joven tenía una letra clara, precisa, casi perfecta y escribía rápido, con verdadera maestría.


  Llevaba los libros de contabilidad de la Compañía, bajo las órdenes directas del propio Andreason, que había decidido confiar ciegamente en ella. Y así se lo había hecho saber, lo que había esponjado de satisfacción a la muchacha.


  Glenda se había dado cuenta de que existía dentro de los muros de un orfelinato de Filadelfia, pero había tenido la suerte de ser una niña hermosa dentro de su delgadez. Sus cabellos de color oro claro, sedosos y abundantes, sus ojos azules y el ser la más adelantada de las durísimas clases que se impartían en el orfelinato le había valido ser adoptada por una mujer alta y obesa, una de las almas caritativas que ayudaban al mantenimiento del centro, según le explicó su director.


  Aquella mujer no tuvo ninguna dificultad en la adopción; era viuda y le habían quedado las rentas de su marido.


  La señora Ophelia Jackson tenía un hijo, un niño de corta edad y muy enfermizo.


  Pronto se dio cuenta Glenda de que la habían adoptado, no como a una hija, sino como una institutriz vitalicia para aquel niño enclenque que no sabía valerse por sí mismo.


  La viuda Jackson, que no tenía otra cosa que hacer que mimar a su pequeño Simón, era aceptable en todo salvo en lo concerniente al niño, y de ello pronto se dio cuenta Glenda al recibir los primeros pescozones.


  Los malos tratos no asustaban a la joven que ya había pasado por ellos, pero pensó que debía mimar a aquel niño que gemía como una cabrita abandonada y que sólo callaba cuando se hacía lo que él exigía.


  El pequeño Simón, además de canijo, había salido perverso, y Glenda tenía que enseñarle a leer, escribir y cultura en general.


  El niño no salía a la calle, pues bastaba un soplido de viento para que pasara un mes tosiendo por las noches.


  Glenda pensó que, dentro de lo mala que había sido aquella adopción, también tenía cosas buenas. No le faltaba el alimento, aunque ella comía en la cocina con el resto de la servidumbre, y tenía derecho a refugiarse en la surtida biblioteca que allí había dejado el difunto señor Jackson, que, por lo visto, había sido hombre de mar.


  Glenda había aprendido mucho en los libros y había acabado sosteniendo largas y provechosas charlas con el médico de la familia, que siempre que pasaba a visitar al pequeño Simón (y ello ocurría una vez por semana como mínimo) hacía su pipa en la biblioteca y allí conversaba con Glenda, lo que no gustaba a la señora Jackson, pero acabó cediendo, pues el médico la convenció de que el niño no podía estar en mejores y más cultas manos que las de la muchacha.


  Todo iba mal que bien y bien que mal. Glenda había crecido y de niña se había convertido en una espléndida mujer, y el pequeño Simón, se había vuelto más perverso en sus acciones y en su morbosa curiosidad.


  La belleza del rostro y las atractivas formas de su maestra particular, que figuraba como su hermana adoptiva, le atraían, y como ella no cedía a su curiosidad Simón Jackson se inventó una sarta de mentiras que costaron bastantes disgustos a Glenda.


  En una ocasión, por la noche, el niño había entrado en la alcoba de Glenda y, acercándose de puntillas, terminó por tomar la ropa que cubría a la muchacha y jaló de ella.


  Glenda, sorprendida en su sueño, se había encendido por la cólera y aquella noche, Simón las pagó todas.


  Sujetándolo por el cuello, le aplastó la cara contra la almohada para que no pudiera gritar y le azotó el culo con su mano, hasta que ésta le dolió. Después, sin soltarlo del cuello, lo llevó hasta el fuego de la chimenea.


  Le mostró las brasas ardiendo y le dijo:


  —Satanás te está aguardando ahí. La próxima vez que entres en esta habitación como lo has hecho hoy, te meteré dentro para que se te lleve.


  Al niño le entró un tembleque que sorprendió a la propia Glenda. Luego salió corriendo y se pasó dos semanas temblando y tiritando sin que el doc supiera a qué era debido.


  El niño lloró mucho y Glenda esperó algún castigo por parte de la madre, pero el chico, temiendo que le metieran en el fuego de Satanás, no habló.


  Simón Jackson no había dejado de ser orgulloso, perverso y mimado, pero había tomado miedo a Glenda, pues ésta le había demostrado que, a las malas, era más fuerte que él.


  Simón no se llevaba bien con los niños de su barrio y menos con los más pudientes.


  Al invierno siguiente nevó. Simón quiso ver la nieve de cerca y salió a la puerta de su casa. Tenía un pequeño jardín delante y la verja estaba abierta.


  Un grupo de niños lo vio y comenzaron a burlarse de él, como él a su vez se había burlado de ellos en otras ocasiones desde las ventanas de su cuarto, relamiendo enormes dulces y tirando luego la mitad de los mismos a los perritos de la casa que retozaban por el jardín mientras los niños pobres que estaban al otro lado de la verja no conseguían alcanzarlos.


  Aquel día de nevada, no fue un día de suerte para Simón Jackson.


  Los niños del barrio habían cazado a uno de sus perritos y acababan de cubrirle la cabeza con un saco. Cuando el animal ladraba, le daban un puñetazo en la cabeza; allí no había piedad para nadie.


  —¡Soltadlo, es mío...! —exigió.


  —¡Mirad, si es el presidente...! ¿O un simple senador? —se había burlado uno de los golfillos de la calle.


  —Callad, callad, que a lo mejor paga el rescate que le pidamos para salvar a su vasallo —propuso otro.


  —¿Rescate? —preguntó Simón desde la puerta, mosqueado.


  —¡Un caramelo gigante, de esos que te compra la gorda de tu madre!


  —Mi madre no es... —Se calló, no podía decir que no fuera gorda—. Está bien, ahora os doy el caramelo.


  Los niños aguardaron cuchicheando, nadie parecía fijarse en ellos. La nieve abundaba y muy poca gente transitaba por la calle. Era tarde.


  —Aquí tenéis el caramelo.


  —Ven a dárnoslo.


  Simón Jackson miró la nieve con recelo, pero al fin cruzó el jardín haciendo de tripas corazón. Cuando tendía el caramelo para que le devolvieran a su perrito, se llevó la sorpresa.


  En realidad, había caído en una trampa, los niños le estaban aguardando.


  Recibió algunos golpes en la nariz, le llenaron la boca de barro y le dejaron el culo al aire, quitándole los calzones.


  Simón Jackson se quedó sentado sobre la nieve helada, sin pantalones y llorando con la boca llena de barro. Nadie le oyó hasta que su madre regresó en una berlina de alquiler.


  Aquella tarde, Glenda había estado en la casa de la modista, aprendiendo algunas cosas que luego tenía que hacer para la señora Jackson. Ello le libró de cargar con las culpas de lo sucedido al pequeño, que una semana más tarde, temblando de fiebre a causa de una pulmonía, abandonaba el mundo de los vivos.


  Aquella había sido la vida y la muerte de un niño llamado Simón Jackson, causa y motivo de que Glenda fuera adoptada y sacada del orfelinato.


  Por la casa había ido, de vez en cuando, un hombre severo y magro, un hombre cuya presencia imponía y que era el hermano camal de la viuda Jackson.


  Aquel hombre era Nelson Andreason, su tío adoptivo, en realidad. Este se había fijado en aquella joven culta y hermosa. Estuvo charlando con su apática y hundida hermana y ésta terminó diciéndole a Glenda que tenía que hacer algo útil y que podía trabajar ayudando a su hermano.


  La viuda Jackson ya no tenía ningún interés por la muchacha, puesto que no había niño que cuidar. La viuda se había vuelto medio loca y, en ocasiones, sufría arrebatos de ira.


  Llevaba una fusta consigo, con la que golpeaba a los niños que veía por la calle.


  Glenda agradeció el interés de Nelson Andreason por sacarla de aquella mansión. Nelson Andreason la llamaba sobrina Glenda, y lo más a que se atrevía era a acariciarle el cabello y la mejilla, pero no de forma ofensiva.


  Glenda llegó a pensar que le recordaba a otra mujer o a una hija que pudiera tener o haber tenido. El caso es que ella había temido proposiciones deshonestas por parte del tío Nelson, pero no sucedió así y se sintió más tranquila.


  En una ocasión, como le ayudaba en la correspondencia y cada vez en más y más asuntos, se enteró por una carta de que su hermana había sido encerrada en un manicomio.


  Fueron a visitarla y la encontraron encadenada a una cama. Le había abierto la cabeza a un niño que sí tenía padre para quejarse. La mujer se había degradado, reía y escupía; a todas luces había perdido la razón.


  Nelson Andreason entregó una generosa cantidad a la institución, con la promesa de repetir la donación, anualmente.


  A Glenda le impresionó vivamente ver a la viuda Jackson, siempre tan gorda, ahora hecha pellejos y en los huesos, encadenada en su cama y con un odio feroz a todos los niños del mundo, emulando al histórico Herodes.


  Nelson Andreason terminó por despedir a su secretario particular y Glenda ocupó su puesto. Fue entonces cuando fundó la Oklahoma Andreason Limited Railroad, una ferrocarrilera que tenía que llevar el progreso a una gran cantidad de pueblos sin demasiado futuro.


  Glenda escribió y escribió cartas, instancias, solicitudes. Si bien seguía como secretaria de confianza, aparecieron dos abogados asesores y mucha gente de las finanzas.


  Acabó por entrar en el despacho de Andreason que montó dos vagones especiales para despacho y vivienda rodantes.


  Glenda se quedaba largas semanas sola en el despacho de Andreason, con los abogados asesores, mientras Andreason iba a la captación de accionistas.


  Los hombres de leyes quisieron probar a la muchacha, que supo cortarles alas y no la molestaron más. Después de todo, el tío de ella era quien pagaba y había que ser sumisos o, por lo menos, parecerlo.


  Glenda no entendía demasiado de leyes ni de finanzas. En realidad, estaba segura de que había algunos libros que le estaban vedados y de que sólo Nelson Andreason los tocaba.


  Se hallaban en la caja fuerte, bajo llave.


  Glenda vivía una actividad febril y casi se emborrachaba con ella. No le regateaban los dólares para vestir y veía a los hombres trabajar. Llevaba un somero control de nóminas, pues era el cajero Taylor el encargado del dinero y los pagos.


  Aquel mundo de la ferrocarrilera había superado todo lo imaginable por parte de Glenda. En las poblaciones donde arribaban eran recibidos con aclamaciones, había discursos y aplausos.


  Glenda había llegado a convencerse de que la suerte la había favorecido, al final, después de pasar muchas penalidades y humillaciones.


  Era muy respetada y en las fiestas la cortejaban, mas cuando alguno de los hombres trataba de pasar del simple cortejo a una petición más seria, aparecía Nelson Andreason y con más dureza de lo habitual, los apartaba del camino de Glenda.


  La joven había llegado a indignarse, pero Andreason le había puntualizado que estaba bajo su tutela, que él se había hecho cargo de ella y que tenía la patria potestad.


  Glenda había llorado, mas como tampoco se había sentido nunca demasiado atraída por sus pretendientes, los había olvidado con rapidez.


  Nelson Andreason permitía que la miraran y la cortejaran, pero no en exceso. Glenda era cosa suya, como si del padre más egoísta y absorbente se tratara.


  Poco a poco, Glenda, aún siendo todavía muy joven, se iba haciendo a la idea de que no se casaría nunca y de que su vida transcurriría siempre en aquel febril ambiente de trabajo que rodeaba al emprendedor Nelson Andreason, que ahora estaba embarcado en la gigantesca obra del tendido del ferrocarril.


  Aquella noche, la locomotora, tocando pitidos y arrastrando el vagón vivienda de Andreason, su secretaria y sus abogados, arribó al centro mismo de Little Cannon City, deteniéndose en la encrucijada de caminos.


  Todo el pueblo era una gran fiesta. Hasta los empleados del ferrocarril se divertían con la paga del salario de un día extra. No era mucho, pero les permitía tomar unos tragos en el entoldado, ya que el saloon del poblado había sido dispuesto para una recepción popular y festiva.


  El saloon había sido adornado con una bandera unionista, abundancia de luces y una gran mesa para las autoridades de la ciudad que acudieron allí con sus esposas. Para éstas constituía una novedad entrar en el saloon, pero aquella noche el saloon no era el local de cada día.


  Allí, como figura principal, estaba Dalila Monroe, que fue colocada a la derecha de Nelson Andreason mientras a su izquierda se sentaba su sobrina, aunque allí nadie parecía ver que era sobrina adoptiva, con edad para emanciparse, pero que seguía junto a su benefactor por agradecimiento al propio tiempo que el trabajo le gustaba y se sentía bien en él, aunque no completamente. Le faltaba algo que le hacía pasar muchas noches despierta, con los ojos abiertos y mirando a las estrellas a través de las ventanas.


  Por primera vez en sus vidas, las miradas de Glenda y de aquel tejano que algunos calificaban de cínico y fanfarrón, se encontraron.


  Fue una mirada intensa, que inhibió a ambos del mundo que les rodeaba.


  Jeff Parrow se hallaba acodado en el mostrador del saloon. Las mesas y sillas estaban dispuestas de forma que quedaran encaradas con la larga mesa de la presidencia.


  Nelson Andreason hablaba enfático y, a la vez, conspicuo, de su ferrocarril y todos bebían sus palabras. Era el progreso. Tenían el tren, la promesa casi podía considerarse cumplida y la fabulosa empresa tenía que seguir adelante.


  Jeff Parrow sonrió bajo su bigote cobrizo. Sacó la lengua, seguro de que la joven y elegante Glenda le estaba mirando y, levantando la punta, la pasó por su labio superior, como relamiéndose de gusto.


  Glenda semejó comprender de inmediato lo que significaba aquel gesto, pues sintió arder sus mejillas y tuvo la seguridad, pese a que no tenía ningún espejo delante, de que se había puesto roja como una amapola.


  La que tampoco parecía dejarse arrastrar por las vehementes palabras del financiero de la ferrocarrilera era Dalila, que estaba observando al tejano y pudo captar su gesto.


  Mirando por delante del cuerpo de Andreason, que se hallaba de pie junto a ella, vio la rojez de las mejillas de la joven rubia que, además, aturdida, derribó con el dorso de su mano una copa de champaña.


  Dalila lanzó una mirada asesina al tejano. No estaba segura de poder retener a aquel garañón que no aceptaba bocado entre sus mandíbulas.


  De pronto, todo se trastocó.


  Se abrió la puerta del saloon, como empujada por un vendaval, y entró un hombre haciendo varios disparos que sorprendieron a todos y que consiguieron hacer callar a Andreason.


  CAPITULO V


  —¡Señor Andreason, señor Andreason! —interpeló, a gritos, el recién llegado, que tenía la cara sucia de polvo, grasa y sangre.


  Aún empeñaba en su mano el revólver que acababa de disparar.


  —¿Qué sucede, qué es esta forma de interrumpir la asamblea?


  —¡Señor Andreason, han asaltado el ferrocarril!


  —¿Asaltado el ferrocarril? ¡Si está aquí, en el pueblo! —exclamó el sheriff, que se hallaba presente en aquel lugar como un vecino más de Little Cannon City, aunque en !a mesa presidencial.


  —¡El vagón despacho ha sido asaltado por irnos bandidos que han caído sobre nosotros por sorpresa! ¡Han asesinado al cajero Taylor, yo le he visto caer con mis propios ojos! He tenido el tiempo justo para tomar un caballo y venir al galope en busca de ayuda cuando he oído la explosión.


  El rostro de Nelson Andreason había palidecido intensamente. Su cuerpo delgado se inclinó hacia delante hasta apoyar las palmas de sus manos sobre la mesa, en una actitud de hondo abatimiento que todos pudieron observar.


  —¡Señoras, caballeros! —comenzó roncamente—. En la caja de caudales tenía todo el dinero del que depende la ferrocarrilera, pues he de pagar grandes facturas con él; raíles, travesaños y las dos locomotoras que tengo encargadas a Inglaterra. Señoras, caballeros, es el dinero de todos... ¡Colaboración! —Alzó su mano apuntando hacia el techo—. ¡Ayuda! ¡Corramos todos a tratar de salvar nuestro dinero, la ferrocarrilera; el progreso que nos quieren arrebatar esos forajidos!


  En el saloon de Little Cannon City se produjo una gran conmoción.


  Después de un espectral y patético silencio, todos se habían puesto en pie.


  Dalila interpeló, enérgica, al hombre que había traído la mala noticia:


  —¿Cuántos son?


  —No lo sé, estaba muy oscuro. Siete, ocho, quizá nueve, creo que no más.


  —¡Mil dólares por cada forajido muerto! —gritó Dalila.


  —¡Yo personalmente daré otros mil dólares! —la secundó Andreason.


  Dentro del saloon, el clamor se convirtió en rugido.


  Los allí reunidos salieron a la calle como si el saloon los vomitara por su puerta.


  —¡Los que quieran venir en el tren, que suban, yo los llevaré!


  —¡Que todos cojan rifles, revólveres y caballos, por si hay que perseguirlos! —gritó el sheriff Douglas cuando ya apenas se le oía.


  Dalila Monroe se acercó a Jeff Parrow que seguía junto al mostrador y le preguntó:


  —¿Tú no vas?


  —¿Por qué he de ir?


  —Hay buena recompensa. Aunque no tengas dinero a perder, tienes dinero a ganar.


  —No soy un cazarrecompensas, y tú lo sabes. ¡Ah, mi sincero pésame! Mucho me temo que tus acciones se han convertido ya en papel mojado y en cuanto al dinero que pensabas exigir...


  —Ya veremos.


  Dalila se alejó y el saloon quedó vacío.


  Las recompensas ofrecidas eran muy elevadas. Todo Little Cannon City se había conmocionado y afuera aguardaba la locomotora rugiendo, resoplando, dando pitidos como llamando a la gente para que se diera prisa.


  El vagón-vivienda se había llenado de hombres armados y otros muchos estaban en la calle con sus respectivos caballos. Allí había muchos vaqueros e, incluso, obreros del ferrocarril.


  Los hombres armados habían subido hasta encima del vagón leñero que debía proveer a la locomotora de combustible para que se produjera el vapor que, comprimido, hacía la fuerza necesaria para que el caballo de hierro comenzase a rodar.


  Por unos instantes, Jeff Parrow se vio solo en el saloon.


  Miró a su alrededor. Todo estaba caído, derribado, hasta la bandera de la Unión estaba en el suelo y fue lo único que se ocupó de volver a poner en pie. .


  Salió al exterior. El tren comenzaba a ponerse en marcha. Algunos jinetes habían partido ya, al galope, siguiendo la vía férrea, y otros muchos pensaban galopar junto a la locomotora, como escoltándola.


  En la calle reinaba un confuso desorden, iluminado por antorchas, faroles y la luna que, esquiva, se ocultaba a intervalos tras las copas de los árboles. Jeff Parrow descubrió a Glenda que no había podido subir al tren, materialmente repleto; aquel tren que sólo constaba de la locomotora, el furgón leñero y el vagón-vivienda.


  Nelson Andreason se había ido al frente de aquellos hombres, dando por seguro que nada iba a ocurrirle a la joven, pero se equivocaba, porque un brazo la sujetó por el talle.


  —¡Eh!


  Una mano le tapó la boca y se sintió levantada en vilo. Forcejeó, pero fue inútil. La llevaron junto al callejón; allí había un caballo y el jinete la subió al mismo.


  —¡Socorro, auxilio! —gritó Glenda.


  Mas nadie la oía. La locomotora se alejaba dando pitidos y los caballos galopaban junto a ella.


  El raptor picó espuelas y partió al galope de Little Cannon City.


  Cuando Glenda pudo volver a gritar, ya no la oía nadie. Se hallaba lejos de toda luz y de toda casa; sólo la luna les contemplaba.


  Volvió su rostro hacia el hombre; estaba segura de quién era aquel cínico, el mismo que se había relamido los labios de gusto, imaginándosela a ella como el más apetitoso de los pasteles.


  —¡Canalla! ¿Adónde me lleva?


  El sonrió en la noche, sin contestarle. Se adentró entre los bosques hasta que arribó a un claro junto al que pasaba el agua de un riachuelo. Se detuvo y el alazán resopló.


  —¡Es un miserable rufián! ¿Por qué me ha raptado?


  —Mi padre tenía mala uva y en una camorra lo mataron... —canturreó, socarrón.


  Glenda intentó soltarse de la mano que la sujetaba por la cintura, pero él no la soltó hasta que terminó de cantar.


  La chica resbaló hasta el suelo alfombrado de hierba húmeda y allí quedó sentada por un instante. Después se levantó y echó a correr hacia los árboles.


  —¡Cuidado con el puma! —le advirtió Jeff Parrow, desmontando sin prisa.


  La joven llegó hasta los árboles. Escuchó un fuerte gruñido y dio un paso hacia atrás.


  —¿El puma? —balbució.


  —Sí, no muy lejos de aquí debe haber una guarida de pumas. Este es un buen lugar para cazar, los animales bajan a beber.


  Jeff Parrow anduvo hasta el agua. El alazán le imitó, mirando inquieto hacia la espesura.


  El hombre se arrodilló junto al río y se mojó la cara.


  Glenda, como no se vio perseguida por el hombre y volvió a oír el fuerte rugido que le trabó la nuez en la garganta, retrocedió poco a poco, mas acabó corriendo hasta detenerse junto al caballo.


  Miró al hombre que se refrescaba el rostro y el cogote y acarició las crines del caballo. Puso el pie en el estribo e hizo el gran esfuerzo de trepar a lo alto de la silla.


  Una vez en ella, movió las riendas al tiempo que palmeaba el cuello del equino, que se puso en marcha, alejándose guiado por las bridas.


  Pero se escuchó un silbido y el alazán retrocedió hasta donde se hallaba Jeff Parrow, con gran disgusto por parte de la rubia que en vano movía las riendas, pues el noble bruto permanecía inmóvil, ya no se movía; aguardaba órdenes de su amo.


  —Podría dar otra clase de silbido y saldrías despedida por el aire; lo tengo bien domado.


  Furiosa, Glenda preguntó:


  —¿Ya se ha reído suficiente de mí?


  Jeff alzó sus manos y la cogió por la cintura. Levantándola en el aire, la deposito en el suelo.


  —Y ahora...


  Glenda sintió un escalofrío a lo largo de todo su cuerpo. Notó una especie de mareo que la obligó a semicerrar los ojos.


  —¿Qué?


  —Te voy a devorar.


  —Por favor, si me devuelve sin hacerme nada, se lo suplico, sin hacerme nada, mi tío le pagará...


  —¿Tu tío? En estos momentos, Nelson Andreason tiene muchos problemas para cuidarse de su protegida.


  Glenda abrió mucho los ojos. Era la primera vez que alguien la llamaba «protegida» desde hacía mucho tiempo.


  —¿Protegida?


  —Sí. Preguntando he averiguado que Nelson Andreason no es tu verdadero tío y ya se sabe, cuando un tipo importante lleva consigo a una joven hermosa, suele llamarla sobrina.


  Glenda sintió el impulso irresistible de golpear al hombre, pues había comprendido muy bien todo el significado de aquella observación. No era una ingenua y desahogó su impulso propinándole una bofetada.


  Jeff no se movió, aunque sí llevó su mano a la mejilla afectada, rezongando:


  —Ya me parecía a mí que por aquí debía haber mosquitos. Gracias por liquidar al que tenía en la cara.


  —Me ha tomado por una furcia, ¿verdad?


  —¿No lo eres?


  El tejano recibió otra bofetada.


  —¡Sucio!


  —¡Diablos! ¡Parece que aquí hay más mosquitos de lo que sería de desear!


  —¡Nelson Andreason es mi tío!


  —Y yo me lo creo.


  —Conque no se lo cree, ¿verdad?


  —Ya he dicho que me lo creo.


  —¡Pero lo ha dicho riéndose de mí y eso es lo mismo que si dijera que no lo cree!


  —Entonces, ¿qué tengo que hacer para demostrarte que me has convencido, ponerme serio?


  —No. Llevarme otra vez a Little Cannon City. Si lo hace pronto, no diré nada y no le meterán en la cárcel.


  —¡Huyyy, qué miedo!


  Glenda apretó los puños y resopló con fuerza, temblándole los labios de furia.


  —¿Qué pretende?


  —Será mejor que no te lo diga así de golpe, a lo peor te asustas. Las hay que se desmayan.


  —Conque es eso, ¿eh?


  —¿Eso, qué es eso? Las mujeres siempre estáis pensando en lo mismo.


  —¡Es odioso, un sucio canalla! Cuando le vea encerrado en una celda, le escupiré a la cara.


  —No lo creo.


  —¿No?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Tu boca es demasiado bonita; está hecha para besar, no para escupir.


  Volvió a tomarla por el talle y comprobó lo estrecho que era. Notó la redondez de las caderas bajo sus manos y también el temblor de la mujer.


  —¿Qué, qué va a hacer, va a abusar de mí? Se lo suplico... Es cierto, mi tío es Andreason; bueno, no es mi tío carnal, pero sí es mi tío...


  Jeff se había inclinado sobre ella y la besó en los labios. Ella, temblando, cedió a la caricia. Había esperado que llegado el primer momento de un contacto sensual, pelearía con fuerza, con rabia. Sin embargo, estaba cediendo, le gustaba aquel beso.


  Le agradaba sentirse prisionera en las manos de aquel desconocido que tenía acento de Texas y, al mismo tiempo, ansiaba aborrecerlo porque la había raptado, se la había llevado en su montura por la noche y la retenía allí, en un solitario claro de bosque que ella no sabía dónde se encontraba, pues no conocía la región.


  A Glenda se le hizo un nudo en la garganta. Sintió la boca seca y, sin embargo, tenía los labios húmedos y un calor suave recorría sus piernas, por encima de la piel.


  Era algo desconocido que mermaba sus fuerzas. Quería hablar y la garganta no le obedecía bien.


  —Se está burlando de mí. ¿Quién es usted, Satanás o mi perdición? —gimió, sollozando.


  El volvió a mirarla y la luna iluminó los ojos femeninos, empapados de lágrimas.


  La besó en los labios y se apartó de ella. Regresó al agua a gatas y metió la cabeza dentro del riachuelo, buscando su máxima frialdad.


  —¿Por qué vas con Andreason? —preguntó sin mirarla, arrodillado de cara al río, chorreándole el rostro.


  —Me adoptó la viuda Jackson para que cuidara a su hijo, pero éste murió y ella se volvió loca. Nelson Andreason es hermano de la señora Jackson y se hizo cargo de mí. Yo trabajo para él; soy su secretaria de confianza.


  —¿Secretaria? No me digas que un zorro como Andreason confía en una mujer.


  —Así es.


  —¡Qué raro! Los secretarios suelen ser hombres, no mujeres, y, además, bonitas. Cualquiera puede pensar mucho sobre ti.


  Glenda ya no lloraba, pero seguía tendida sobre la hierba. Miraba el agua del río que brillaba como si las estrellas dejaran caer su chispeante polvo sobre ella.


  —Nelson Andreason es un hombre honorable e íntegro que me ha respetado siempre. Me trata como a su sobrina adoptiva y no se puede pensar mal de él. No me paga un salario, pero no me falta un dólar y abona mis facturas. No me tiene a su lado, como todos piensan. Yo le llevo la correspondencia, los libros, y puede confiar en mí. ¿Por qué tendrán que pensar todos mal, por qué hay que verlo todo sucio cuando puede ser limpio?


  —Porque la mayoría de las veces está sucio.


  —En esta ocasión, te has equivocado —dijo, con un suspiro.


  —Menos mal que me tuteas. Creí que sí ibas a escupirme a la cara, además de las dos tortas que me has dado, total por un par de besos. No es por fanfarronear, pero hay una mujer en Little Cannon City que me sacaría los ojos por estar aquí contigo.


  —¿Una mujer?


  —Sí, la viuda Monroe.


  —Si es viuda, ¿por qué no te casas con ella?


  —Una cosa es retozar y la otra colocarse los grilletes.


  —La viuda Monroe tiene mucho dinero. Ella posee un buen paquete de acciones de la ferrocarrilera.


  —El dinero no es suficiente para mí.


  —¿Y qué es suficiente para ti?


  Jeff se rascó el occipucio.


  —No lo sé, pero creo que cuando llegue el momento lo sabré y no lloraré por colocarme los grilletes. ¿Sabes? Es difícil imaginar que puede uno sentirse feliz al lado siempre de la misma mujer; claro que si el manzano es de primera calidad, ¿para qué ir a buscar manzanas a otro árbol?


  —Los hombres sois todos unos cerdos.


  —Es posible, pero nos casamos con las cerditas. ¡Gru, gru, gru! —imitó el sonido de un cerdo, acercándose a cuatro patas hasta la mujer que seguía tendida en la hierba, a su merced, pero ya segura de no sufrir ningún atropello—. ¿Tú piensas que Andreason es un tipo honorable?


  —Naturalmente que lo creo. No traiciona a nadie, paga todas sus facturas y, aunque yo no entiendo de salarios, dicen que son bastante justos, por eso trabajan tan rápido en el tendido del ferrocarril.


  —¿Y si se demostrara que no es tan honorable como tú dices?


  —¿Qué tratas de hacer, tejano?


  —Llámame Jeff.


  —¿Qué insinúas, Jeff?


  —Pues que tengo que mostrarte algo muy interesante, a ver si puedes darle una explicación.


  —¿Qué me vas a enseñar?


  La tomó de la mano y jaló de ella, poniendo a la mujer en pie.


  —¿Sabes que me cuesta creer que eres decente?


  —¿Por qué?


  —Es muy difícil encontrar a una mujer honesta por estos territorios; andan demasiado movidos y metidos en salsa.


  —¿Qué salsa?


  —Nada, es una forma de hablar.


  —¿Es que no has conocido a ninguna mujer decente?


  —Bueno, hecha así como tú, la verdad... Vamos, será mejor que nos marchemos; a lo peor me da por no creerte hasta comprobarlo.


  Y Glenda no supo si se alejaba contenta o decepcionada de aquel claro del bosque en el que había conocido a un hombre extraño y sorprendente a la vez.


  


  


  CAPITULO VI


  Jeff Parrow detuvo el caballo junto a la vía férrea. Allí no había nadie, pero sí había huellas de trabajo.


  —Hemos llegado.


  —¿Y ahora qué?


  —Mira los raíles.


  —¿Qué he de ver en ellos?


  —¿No ves que terminan ahí?


  —Sí.


  —Te ayudaré a bajar del caballo. En el suelo lo verás mejor.


  Ambos se apearon. Glenda se había dado cuenta de que le gustaba la sensación que experimentaba cada vez que Jeff la tomaba por la cintura con sus fuertes manos.


  —Mira, aquí está el final de los raíles y mañana, o pasado, ya no estará aquí.


  —No entiendo nada.


  —Trata de orientarte. ¿De qué lado venías, montada en el tren?


  —Pues del lado, del lado...


  Quedó perpleja y al fin señaló hacia donde no había raíles, aunque quedaban las huellas de haber estado allí.


  —Si el tren estaba en Little Cannon City... No lo comprendo.


  —Intentaré explicártelo. Vienes desde muy lejos.


  —Sí, seis o setecientas millas —admitió ella.


  —Sin embargo, sólo hay cinco millas de tendido de raíles, es decir, el tendido que hay entre este punto, que es el principio, y el final o punta de lanza, que está en mitad del pueblo. No hay más tendido férreo que éste.


  —¡No es posible; venimos desde muy lejos!


  —Lo que estáis haciendo es sencillo de explicar. La locomotora, con sus vagones de carga, viene a toda velocidad hasta este punto donde unos coolies que no entienden de trenes, ni siquiera nuestro idioma, desmontan los raíles y sacan los travesaños.


  —¿Para qué han de quitarlos, si ya están colocados sobre la tierra?


  —Muy fácil: Los cargan sobre el tren y éste se va corriendo hasta el punto de avance. Allí, descarga el material que ha sacado de aquí y lo vuelven a montar en el suelo. Como en vez de clavos utilizan modernos tornillos de sujeción, pueden quitarlos o ponerlos, siempre procurando que todo encaje a la perfección. Cuando la locomotora ha descargado en el punto de avance, regresa otra vez atrás, donde los coolies siguen desmontando vías y travesaños que son cargados sobre el tren que los lleva otra vez al frente... De este modo, siempre hay cinco millas de tendido de raíles sobre los que la locomotora se mueve con soltura, cargando y descargando, causando expectación. Atrás, no deja nada. En mitad del tendido supongo que hay una vía doble donde se coloca el vagón-vivienda, el despacho y la locomotora hace maniobras con los vagones cargados. De este modo, el ferrocarril va por donde le da la gana, buscando preferentemente terrenos llanos que no ocasionen problemas. Sin embargo, he visto que tiene una serie de troncos que deben de ser un puente desmontable, que instala donde sea preciso. Rebasado el accidente del terreno, desmonta el puente y le sirve para otro lugar, ajustándolo en el sitio adecuado. Unas veces se ha de añadir altura, otras rebajarla, pero eso no entraña problema.


  —No entiendo. ¿Y qué se gana con todo esto?


  —Muy fácil. Los raíles, que se pueden haber adquirido en una subasta a bajo precio, ya están comprados. Atrás no ha de dejar raíles ni travesaños, que valen mucho dinero, ni gente que los vigile, nada. Millas y millas, cientos de millas de tendido ferrocarrilero que no existe; sólo hay cinco millas que se van desplazando, siempre hacia delante, quitándole la cola constantemente para añadirla en cabeza. De este modo, el gasto de material es prácticamente nulo; sólo tiene que pagar los bajos salarios que perciben los chinos.


  —Es increíble —musitó Glenda—. Yo metida en el tren, y no me he dado cuenta de todo esto. ¿Cómo es posible?


  —Muy fácil. Si estabas en el vagón-vivienda o el vagón-despacho, no retrocedías nunca hasta la cola, donde los raíles tendidos eran arrancados de nuevo. Tú siempre mirabas hacia el frente.


  —No puedo creer que sea, que sea...


  —Dilo, ¿una estafa?


  —No puede ser.


  —Mira, Glenda, yo en esto no tengo arte ni parte. No poseo acciones de esta ferrocarrilera fantasma, pero si las tuviera, te aseguro que pediría explicaciones. He querido demostrarte que todo no es tan honesto como parece.


  —Algún motivo habrá para esto; tendrá una explicación.


  —Una ferrocarrilera no es una naviera. Un barco se desplaza por el mar, los lagos o un río y no necesita una vía siempre en perfecto estado. Esa es una gran diferencia, y parece que Andreason ha transformado el tren en una especie de barco que tiene cinco millas de largo. Y yo me pregunto, en esos pueblos que han visto pasar el ferrocarril y luego, al poco, ha desaparecido de la misma forma que llegara, ¿qué es lo que pensarás?


  —No lo sé. ¿Quieres decir que, más atrás, no hay raíles y que sólo falta un trozo aquí?


  —No, no hay más raíles y si todo sigue adelante, mañana, o pasado, tampoco aquí estarán las vías. Un gran invento el de los tomillos, para aprovechar los travesaños. La madera, en la cantidad que se necesita para un tendido de ferrocarril, es muy cara, se han de talar bosques enteros. A Andreason le ha bastado con poca madera.


  —Alguna explicación habrá —insistió la muchacha.


  —Pues pídesela al muy honorable Nelson Andreason, pero hazlo en privado, puedes tener sorpresas. Ahora te voy a llevar con los demás; habrá mucho follón con todo eso del asalto al tren.


  Subieron nuevamente al caballo y junto a la vía férrea trotaron en dirección a Little Cannon City. No tardaron en encontrarse con un grupo de jinetes que les dieron el alto.


  Dejaron de avanzar.


  —Es la sobrina de Andreason —dijo uno de ellos.


  —Sí, soy la sobrina del señor Andreason —corroboró la joven—. Este hombre me lleva junto a mi tío, pues he perdido el tren con tanto lío.


  —Pues sigan adelante, lo encontrarán en el lugar donde han asaltado el vagón. Una pena, señorita. Han matado a tres hombres y dinamitado la caja de caudales. El vagón está destrozado.


  Siguieron adelante y uno de los jinetes preguntó:


  —¿Cómo vienen de aquella dirección, si Little Cannon está en la otra punta de la vía?


  Nadie supo responderle.


  Jeff y Glenda llegaron al lugar donde estaba el tren y la doble vía. Allí había más jinetes y, entre ellos, el sheriff Lester que buscaba huellas inútilmente; un rastro de los forajidos.


  Había tantas huellas de caballos que unas se confundían con otras y no había forma de esclarecer la situación.


  Jeff depositó a la joven en la plataforma del vagón- vivienda.


  —¡Jeff!


  Se volvió ante aquella brusca interpelación.


  —¡Hola, Dalila!


  —¿No has dicho que no querías meterte en este problema de la ferrocarrilera?


  —Todavía no me he metido.


  Junto a Dalila estaba su hermano, Michael Creack, que parecía satisfecho por la aparición en escena de la atractiva rubia de ojos azules.


  —Entonces, ¿qué haces aquí?


  Glenda miró a Jeff para ver qué respondía éste.


  —Lo que me sale de las narices. ¿Crees que tienes algún derecho para pedirme explicaciones?


  —Eres un grosero, Jeff.


  —Mira, Dalila, yo no te debo nada y considero que tú tampoco me debes nada, métetelo en la cabeza.


  —¡Jeff, no voy a tolerar que me hables de esa forma! ¡Michael!


  —¿Sí, Dalila?


  —¿Has oído lo que ha dicho?


  —Sí.


  —¿Y a qué esperas?


  —¿A qué espero para qué? —inquirió, con expresión inocente.


  —Eres un cobardón, Michael.


  —No digas tonterías, Dalila, el tejano no te ha ofendido. Si se ha ido por ahí con su caballo y esa señorita, pues suerte que tiene. De poder, yo también lo hubiera hecho.


  —Michael, te estás jugando mucho —silabeó su hermana, irritada.


  —Vamos, tranquilízate; estás algo nerviosa. Esta noche se ha perdido mucho y no creo que lo peor sean tus sentimientos amorosos.


  —Gracias por traerme hasta aquí —dijo Glenda al tejano, y se metió en el vagón-vivienda.


  Si permanecía allí, corría el riesgo de que la irascible Dalila, que tenía mucha experiencia de la vida, la emprendiera con ella, insultándola a placer.


  Jeff emprendió el galope, alejándose de Dalila y del ferrocarril, sin saber que desde una habitación viajera, a oscuras y a través de una ventana, unos ojos azules le seguían en la noche hasta perderlo de vista.


  CAPITULO VII


  


  El vagón que servía como despachos rodantes de la ferrocarrilera Oklahoma Andreason Limited, se veía destrozado en sus paredes y parte del techo.


  La caja fuerte, grande y de acero, había sido volada con dinamita y por el suelo aparecían montones de papeles que Glenda recogía sin prisas.


  Los trabajadores chinos estaban en sus tiendas de campaña, cuchicheando entre ellos acerca de lo ocurrido y sobre el futuro que había de presentárseles. No sabían nada, pero suponían que aquel robo significaba algo grave. Podían quedar sin trabajo y, por lo tanto, sin el salario que les era tan necesario.


  Los hombres blancos, tanto los pertenecientes a la ferrocarrilera como los vecinos de Little Canon o forasteros que pasaban por allí o habían acudido para presenciar la llegada del tren, andaban divididos en grupos de captura, buscando rastros que pudieran conducirlos a los forajidos que habían cometido el asalto.


  En aquel momento subió al vagón Nelson Andreason, caminando entre los muebles destrozados. Levantó su butaca y se dejó caer en ella frente a su mesa escritorio, repleta de los documentos y papeles, en general, que iba recogiendo su secretaria y sobrina adoptiva.


  Glenda se detuvo frente a él, mirándole a la cara con los legajos recién recogidos en su mano.


  Nelson se percató de su intensa mirada y, alzando el rostro, dijo, con pesar:


  —Esto es un desastre, querida, un auténtico desastre; el hundimiento de la ferrocarrilera. Debí pedir protección federal. —Suspiró—. ¿Quién podía imaginar esto? Yo había pensado que, si pedía protección, los forajidos sospecharían que aquí tenía mucho dinero, pero lo han averiguado de alguna forma. Pobre Taylor, un hombre tan fiel, y los demás... ¡Qué catástrofe!


  —¿Qué ocurrirá ahora, tío Nelson?


  —¿Qué ocurrirá? No sé, no sé. Tendré que convocar asamblea de accionistas con la presencia de un juez federal. Si los accionistas no pueden acometer el gran sacrificio que representa invertir dinero de nuevo, la ferrocarrilera será declarada en quiebra y sus bienes subastados, repartiendo en partes proporcionales lo que se obtenga entre los accionistas.


  —¿Y eso será mucho dinero?


  —¡Oh, no! Quizá un cinco por ciento del valor real de las acciones. Los accionistas también irán a la ruina, es un desastre. Guardaba casi un millón de dólares para hacer los pagos, pues, como sabes, deseaba saldar las facturas de una vez por todas. Unas las había ido demorando y otras adelantaba su vencimiento. Tenía el dinero retenido y, ahora, lo han robado.


  —Pero ¿no hay nada pagado?


  —Sí, el material que estamos usando sí está pagado y ya sabes que hemos pagado todos los salarios, puntualmente, a los obreros. Esto tendrás que declararlo bajo juramento en la asamblea; quizá haya un juicio y los obreros también declararán. En fin, parte del dinero ya se había invertido.


  —¿En qué, tío Nelson, en el tendido de raíles desde el Mississippi hasta aquí?


  —Claro.


  —¿Qué raíles, tío Nelson?


  —¿Qué raíles? No te entiendo, Glenda.


  —Sí, pregunto que qué raíles se han pagado, qué travesaños, qué estaciones y qué puentes.


  —Pues todo lo que hemos tendido, tú lo has visto. No entiendo a qué vienen tus observaciones, Glenda.


  —Tío Nelson, he visto el principio y el fin de los travesaños y los raíles. En total, cinco millas. Yo misma, montada en el tren, había llegado a creer que habían, tendidas, ochocientas millas y cualquiera que vea la locomotora aquí en Little Cannon, sabiendo que ha partido del Mississippi y que no puede viajar sobre la tierra, sino que debe hacerlo forzosamente sobre raíles bien colocados, pensará lo mismo que yo: Que la línea férrea está tendida, más o menos perfectamente, desde el Mississippi hasta Little Cannon, es decir, casi ochocientas millas.


  Al hacer todas aquellas observaciones seguidas, casi a borbotones, Glenda vio cómo el rostro de su tío adoptivo, pues ningún lazo de sangre les unía, había palidecido intensamente. Sus dedos huesudos repiquetearon sobre el escaso espacio que quedaba libre de su mesa. Se había puesto muy nervioso.


  —¿Quién te ha dicho eso, Glenda?


  —Lo he visto con mis propios ojos. No podía creerlo; pensaba que avanzábamos dejando atrás la vía férrea tendida, pero luego era levantada y colocada delante, de modo que no hemos dejado atrás más que huellas en la tierra, huellas que seguramente el año próximo, y con las lluvias, serán borradas. Será como si el tren jamás hubiera pasado por aquí.


  —¿Quién te ha llevado a verlo?


  —¿Qué importa eso?


  El hombre lanzó su mano hacia delante, como si fuera la cabeza de un crótalo, y atenazó la muñeca femenina. La retorció y oprimió con rudeza.


  —¿Quién?


  —No importa.


  —¿Quién? —insistió, retorciéndole la muñeca hasta hacerle daño.


  —¡Va a romperme la mano!


  —¿Quién?


  —Un tejano, un desconocido, no sé quién es.


  —¿No sabes quién es? ¿Y cómo te has dejado llevar por él, si no le conocías?


  —Me llevó en su caballo, fue en la confusión que se originó ayer noche. El tren iba lleno de hombres armados y yo creía que él iba a traerme aquí directamente, pero me llevó al principio de la vía. Me la enseñó, me preguntó qué significaba aquello y yo le respondí que no sabía nada. Me dijo que se lo preguntara a usted; después, me trajo aquí y desapareció en la noche.


  Sin soltarla todavía, Andreason exigió:


  —Su nombre.


  —Jeff.


  —¿Jeff qué más?


  —No lo sé, sólo me dijo que se llamaba Jeff. Es tejano, se le notaba. Tío, me hace daño.


  Nelson Andreason, convencido de que la muchacha le había dicho la verdad, la soltó.


  —Conque un tejano llamado Jeff, ¿eh? Será uno de los forajidos.


  —No lo creo. Estaba en el saloon cuando ocurrió el asalto.


  —No quiere decir nada; podía estar en complicidad con ellos. Mientras todos estábamos en el pueblo, él nos vigilaba y sus compinches robaban y asesinaban. El mayor robo del Oeste, casi un millón de dólares. Es una noticia que se va a conocer en todo el mundo.


  —Tío Nelson, todavía no me ha dicho por qué hay cinco millas de tendido de raíles, cuando todos creíamos que había ochocientas.


  —¡Bah!, eso es una estupidez.


  —Los accionistas no lo considerarán una estupidez.


  —Si alguien dice algo, yo le daré la explicación.


  —¿Cuál explicación?


  —Estás haciendo demasiadas preguntas, sobrina, demasiadas.


  —Es que le da muchos rodeos a la respuesta.


  —¿Y con qué derecho te atreves a exigirme esa respuesta? ¿Quién te crees que eres, acaso una accionista?


  Glenda se lo quedó mirando con mucha fijeza. De pronto, aquel hombre al que había comenzado a estimar casi como a un padre, se le presentaba como un auténtico desconocido.


  —De acuerdo, no tengo ningún derecho.


  Dejó los papeles sobre la mesa y se agachó para recoger más. Escuchó unos ligeros ruidos, Nelson Andreason se había levantado de su butaca. De pronto, semejaba darse cuenta de la excesiva dureza con que había tratado a la joven.


  —Glenda...


  Ella no respondió, continuó recogiendo legajos.


  Andreason metió los pulgares en los bolsillitos de su chaleco y comenzó a explicar:


  —Aquí, en realidad, estamos realizando un avance demostrativo de que el ferrocarril puede llegar sin dificultad. Hemos trazado el camino que luego será solidificado por los que vienen detrás.


  —¿Quiénes vienen detrás? —preguntó, volviéndose hacia él—. Al final no hay nadie más.


  —Te equivocas, hay una brigada de trabajo en el Mississippi. Allí están tendiendo los raíles sobre el rastro que nosotros hemos dejado.


  —¿Qué brigada? Yo no sé nada de ella, en los libros no consta.


  —Llevo sus nóminas salariales en otros libros. Allí no tienen locomotora; sólo he podido comprar una. Utilizan carretas sobre raíles, jaladas por mulas, se puede comprobar. Están tendiendo los raíles de forma definitiva.


  —Sí, a ochocientas millas lejos de aquí —silabeó Glenda, que entendía que todo aquello tenía visos de estafa.


  —Pero, pequeña..., ¡qué poco conoces el mundo! ¿Cómo crees que podía captar accionistas que confiaran su dinero a la ferrocarrilera, avanzando a paso de tortuga? No, había que avanzar rápido y demostrarles lo de prisa que podía ir el ferrocarril. Esta era la única forma de llegar lejos y que los accionistas se multiplicaran.


  —Si no hubieran quitado las vías y los travesaños de atrás, ya estarían colocados, lo mismo que los puentes.


  —¿Y con qué los hubiera pagado? Vamos, dímelo, ¿con qué? Todo ese material vale muchísimo dinero. Ahora ya tenía una parte, y los pedidos hechos están a punto de entrega, puedes buscarlo en los libros. Les he hecho creer en una rapidez que no es exacta, de acuerdo, pero eso es normal en el mundo de los negocios, y las finanzas. —Se acuclilló junto a ella y siguió hablándole con su tono convincente—: Glenda, ese tejano parece que te ha llenado la cabeza de tonterías. Debe ser un forajido, un enemigo. Hay muchos enemigos; casi se puede decir que en esta tierra de nuestros pecados, con cada mil dólares que gana un hombre por lo menos gana, también, un enemigo, fíjate los que yo tendré. Ahora todo se me pone en contra: el robo, las muertes, la ruina y, encima, tú me echas en cara que haya querido llevar adelante una gran obra con pocos medios de principio. Lo admito, eran pocos, pero de no ser por lo ocurrido, todo había marchado perfectamente. Soy un hombre exigente, Glenda, tú lo sabes.


  Por primera vez, Nelson Andreason la cogió con sus manos por la cintura.


  A Glenda le molestó aquel gesto, se quedó rígida, pero no se lo sacudió de encima.


  —Ahora es cuando necesito más ayuda y comprensión. Yo sé que podré rehacerme, lo sé, pero en estos momentos estoy enfrentado a una prueba muy dura. Habrá mucho papeleo e incluso los que hasta se decían mis amigos dejarán de serlo. Pero saldré adelante y recuperaré mi prestigio. Después de todo, este infortunio no es culpa mía.


  —Habla como si no hubiera ninguna posibilidad de recuperar ese millón de dólares que han robado los forajidos.


  —Hay que ser realistas. Glenda —suspiró—. Cuando ellos se den cuenta de lo que han robado, se irán lejos, muy lejos. México o el Canadá les recibirá con los brazos abiertos. Glenda, tengo una gran confianza en ti, como jamás he tenido en persona alguna —le dijo, sin soltarle el talle.


  La joven estaba arrodillada y el hombre, medio arrodillado también, algo más atrás.


  —Lo sé, por eso no comprendo cómo no me ha contado lo de las cinco millas.


  —No quería preocuparte. En los negocios se emplean pequeñas astucias que quien las hace entiende bien, pero los demás no terminan de comprenderlas y recelan como tú has hecho; como ese tejano te ha metido en la cabeza. Glenda, yo no me he casado nunca.


  —¿Supongo que es que no habrá querido casarse.


  —Es cierto, no he querido casarme. Toda la vida he estado atormentado por un recuerdo.


  —¿Un recuerdo?


  —Sí, un recuerdo. De niño me enamoré de mi madre.


  —¡Tío Nelson! —exclamó escandalizada.


  —Sí, a ti puedo confesártelo. Me enamoré de mamá porque pensé que jamás encontraría a una mujer tan bonita e inteligente como ella. Creí que odiaba a mi padre. Bueno, es algo complicado, pero siempre que he estado a punto de caer en las redes de una mujer no he podido evitar compararla con mi madre y todas, todas menos una, han salido perdiendo.


  —¿Todas menos una?


  —Sí, y esa una eres tú.


  —Tío Nelson, por favor, si nos ven... Ya se murmura de nosotros.


  —¿Que murmuran de nosotros? ¿Quién se atreve a lanzar tamaña infamia?


  —Bueno, algunos saben que sólo es mi tío adoptivo y piensan que... Prefiero no repetirlo.


  —Lo supongo, lo supongo. —La soltó y se puso en pie junto a ella—. Hay gente sucia, muy sucia, que va manchando todo lo que toca. Ha sido también ese tejano, ¿verdad?


  Ella bajó la cabeza, de forma que podía tomarse como un asentimiento.


  —Pues bien, borraremos todas esas iniquidades de un plumazo; yo les enseñaré decencia. Glenda, soy mayor que tú, tengo edad para ser tu padre, pero eso no es obstáculo para que te acepte en matrimonio.


  —¿Cómo? —balbució, anonadada.


  —Uniremos nuestras vidas, nuestro futuro, nuestra suerte. Nos casaremos.


  —Pero yo no, yo no...


  Glenda no sabía cómo negarse; no sabía cómo decirle que agradecía aquella deferencia, pero que ella no le amaba, que nunca le amaría.


  Ahora sabía que si podía amar, que había un hombre al que podía entregarse con frenesí, con deseos de dar y recibir, con una extraña mezcla de amor racional e irracional.


  Después de haber sido besada y tomada por el talle, sabía que aquel hombre, aunque fuera un forajido, era diferente, muy diferente al maduro Nelson Andreason, al que no amaba, aunque sí respetaba como a un padre.


  —No se hable más. Nos casaremos, lo dispondré todo, aunque no será una boda muy sonada, no es momento para que sea así.


  La muchacha se quedó con las palabras en la boca, incapaz de decir nada.


  Nelson Andreason se alejó del vagón dando por sobreentendido que ella aceptaba y que sería su esposa cuando él lo indicara.


  Glenda, a solas en el vagón, todavía arrodillada, se echó a llorar.


  —Dios mío, Dios mío, ¿por qué todo me sale mal, por qué?


  CAPITULO VIII


  


  Jeff Parrow se levantó tarde en la habitación que había rentado en el hotel.


  Le habían dicho que estaba lleno, pero soltando el doble del precio que se exigía, rápidamente obtuvo una excelente habitación que daba a la calle.


  Se afeitó con la navaja barbera nueva que se había hecho traer del almacén de Little Cannon City.


  Se dijo que la noche habría sido muy movida y patética para los vecinos del pueblo. Muchos de ellos debían seguir cabalgando a la búsqueda de un forajido.


  Horas más tarde, se sabría que tres hombres habían sido muertos a tiros en la montaña; uno era un gambusino solitario y los otros dos salteadores de poca monta que nada tenían que ver con el asalto al ferrocarril.


  Pero la limpieza se hacía palmo a palmo y resultaba una desgracia aparecer de súbito, sin explicación alguna, ante uno de aquellos grupos de captura que galopaban con el dedo apoyado en el gatillo de sus armas.


  Jeff esperaba no encontrarse por el momento con Dalila, la viuda Monroe. La había dejado sacando fuego por los colmillos, se sentiría como una hembra despechada y con el cuento que se traía de una posible paternidad por parte de Jeff, complicaba más la situación.


  Jeff se dijo que no iba a caer en manos de aquella mujer. Una cosa era una noche y otras, todas las noches, y lo que resultaba peor, todos los días también.


  En el hotel no le sirvieron el pantagruélico desayuno


  que ordenara preparar Dalila en su rancho; en el hotel sólo estaba el conserje y aparecía un tanto aturdido.


  —De acuerdo, me voy al saloon.


  —No sé si encontrará a alguien allí, todo está muy revuelto.


  En el saloon había varios hombres con ojeras y llenos de polvo. Descansaban y tomaban algunas cervezas, hablaban entre ellos.


  En el mostrador, con aire indolente, había tres hombres, pero separados, como si no fueran juntos. Uno de ellos era el antiguo conocido de Jeff Parrow; los otros dos, aquellos tipos con los que el tejano también había jugado al póquer. De uno sabía que se llamaba Turner, y del otro ignoraba su nombre.


  —¡Hola, Washy! ¿No te has ganado la recompensa?


  —¿La recompensa? —Se echó a reír y se ladeó en el mostrador, apoyándose con el costado y parte del codo.


  En la mano sostenía un vaso con aguardiente.


  —Ponme un whisky con dos huevos crudos dentro —pidió Jeff al mozo que atendía en el mostrador.


  —En seguida —respondió el empleado.


  —¿Tú sí vas por la recompensa? He oído que se ofrecen dos mil dólares por cada uno de los forajidos capturados.


  —Sí, eso he oído yo también.


  —Pues si son ocho o nueve, puede ser mucho dinero para alguien que tenga la suerte de su lado.


  —Sí, puede ser mucho dinero, especialmente si el que los captura los liquida, se queda con el botín y se va a otra parte.


  —Tú siempre tan astuto, Jeff Parrow. ¿De veras te quedarías con ese millón que dicen que han robado?


  —He de confesar que no lo sé. Hay que pasar por la experiencia de tener un millón de dólares entre las manos y luego decidir si devolverlos o quedárselos.


  —Es una decisión un poco dura de tomar.


  El mozo rompió los huevos y dejó caer sólo las yemas dentro del vaso con el doble de whisky. Lo entregó a Jeff y éste hizo girar las dos yemas moviendo la mano con habilidad. Después, se lo bebió.


  —¡Hum!, si sigue aquí Turner... ¿Cómo te va la cara?


  El aludido giró el rostro, dándole la espalda. No quería pelea.


  Washy pidió:


  —Déjale en paz, Jeff, es algo nervioso.


  —En cambio, tú eres muy frío.


  —Si tú lo dices...


  —Washy —bebió otro trago—, si se prepara un asalto conociendo bien el lugar, ¿no crees que tres hombres pueden parecer ocho o diez?


  —Si son muy listos y es de noche...


  —Especialmente si el que los dirige es muy astuto.


  —En ese caso, sí, pero no voy a decirle al que ha contado que eran siete u ocho, que es un mentiroso.


  —Verás, Washy, yo soy un tipo muy mal pensado y hago como las vacas: rumio todo lo comido y, así, digiero mejor.


  —Oye, si me vas a contar una historia, déjalo para mejor ocasión.


  —Aguarda, Washy. —Bajó el tono de su voz, haciéndola más ronca.


  —¿Qué se te ha metido entre ceja y ceja?


  —Pues que alguien es más zorro o más coyote que los demás.


  —¿Te refieres a los forajidos que han asaltado el tren?


  —Yo diría que son forajidos, pero unos mandados.


  —¿Unos mandados? —Washy enarcó las cejas en actitud de sorpresa.


  —Sí. Se les escoge y se les promete una cantidad que parece sustanciosa, pero que a la hora de la verdad, comparándola con lo que se está jugando, es ridícula, una verdadera miseria.


  —¿Tú crees?


  —Sí, opino que ha sido una jugada perfecta.


  —¿De quién?


  —Será mejor que me lo calle.


  —¿Piensas participar en ese sucio negocio que tú imaginas?


  —¿Por qué no?


  —¿Vas a chantajear a alguien?


  —A ti, no, claro.


  —¿A mí?


  —Sí. Dos, cuatro, seis mil dólares es muy poco, cuando está de por medio un millón de dólares.


  Washy, sonriendo, sin apartar la mirada del tejano, preguntó:


  —¿Así que estás convencido de lo del millón?


  —Todo el mundo lo dice.


  —Ya sabes que se suele exagerar al hablar de las cantidades robadas. Al final, muchos forajidos se muerden los puños de rabia porque apenas se han llevado unos pocos dólares mientras que el robado se lamenta de haber sido expoliado en gran cantidad. De esta forma, en ocasiones, también hace su propio negocio.


  —Claro, claro. Ya te he dicho que por unos pocos miles de dólares no me meto en ningún lío.


  —¿Es que piensas obtener más?


  —¿Tú qué crees?


  —A lo mejor te estás echando un farol.


  —Nunca se sabe, pero tengo algo metido entre ceja y ceja.


  —¿Interesante?


  —Podría ser.


  —¿Como qué?


  —Estoy convencido de que a cierto personaje se le podrían sacar como... —quedó pensativo, como calculando.


  —¿Como cuánto? —apremió Washy.


  —No sé, unos cien mil y, para él, seguiría siendo negocio.


  —¿Tú crees?


  —Es el diez por ciento de un millón. La verdad, me gustaría ponerme en contacto con uno de esos... mandados que asaltaron el tren.


  —No creo que lo consigas.


  —¿Es poco cien mil?


  —No, a mí me parece mucho, pero si tienen un millón, ya estarán camino de México.


  —Vamos, Washy, vamos, que yo no me trago lo del millón.


  —¿En qué quedamos, entonces?


  —Pues que esos forajidos que han hecho el trabajo, más o menos como se les ha ordenado, están esperando que se les pague.


  —Cualquiera podría pensar que sabes mucho de ese asalto.


  —Lo que todos. Sólo que pienso mal y estoy seguro de acertar. De todas maneras, si el tipo que yo supongo no quiere hacer un trato conmigo...


  —¿Te refieres al jefe de los mandados o al otro, al que paga?


  —Al mandado.


  —Sigue.


  —Pues entonces, iría por mi cuenta.


  —¿Tienes pruebas?


  —No.


  —¿Y sin pruebas piensas que puedes chantajear a alguien?


  —Confío en el miedo. El miedo es un mal aliado de los que tienen algo que ocultar.


  —A lo peor te pasas de listo.


  —No lo creo.


  —¿Y si se trata de alguien que pretende tapar un negocio desgraciado, al que todo le ha ido mal y al que el asalto deja libre de culpas contraídas a causa de su mala gestión, que apenas tiene lo justo para pagar a esos mandados que tú insinúas que existen y que yo creo que ya están camino de México con su millón?


  Los dos se miraban, hablándose maliciosamente como en una enconada partida de naipes. Jeff respondió:


  —Yo pienso que todo lo que me cuentas de tapar una mala gestión, es sólo un cuento con el que se saca de encima a los desalmados que ha contratado.


  —Estás hablando muy duro, Jeff Parrow. Si te oyera alguien que no fuera yo, podría pensar muchas cosas.


  —Es cierto, pero tú no se lo vas a contar a nadie.


  —¿Y por qué me lo dices a mí?


  —Porque tenía la impresión de que podría llegar a un acuerdo.


  —¿Conmigo?


  —¿Imaginas que alguien te señale con el dedo, Washy? ¿Cómo crees que te sentaría una corbata de cáñamo alrededor del cuello?


  Washy se puso lívido pese a que seguía sonriendo.


  —No se puede acusar a nadie sin pruebas.


  —Pienso que el sheriff Lester, ayudado por todos los perjudicados, ya se encargaría de encontrarlas. Mira, Washy, estamos en el saloon; hay gente que nos observa, pero no nos oyen. Hablamos bajo y nos entendemos bien. Tienes de plazo hasta mañana. Si no haces un trato conmigo, iré a la mía y si alguien se me echa encima, abriré la boca y diré lo que pienso. Con pruebas o sin ellas, van a tratar de comprobar lo que digo. ¿Qué te parece?


  —Que te estás jugando la vida. No me gusta que me amenacen.


  —A mí tampoco, pero ahora la cosa es seria. Es un asunto del que se puede sacar mucha plata; la suficiente para no volver a meterse en líos.


  —Y yo que creía que eras un tipo honrado...


  —¿Y quién dice lo contrario?


  —Eres un cínico, Jeff Parrow.


  —Eso me lo han dicho muchas veces, pero he tomado la norma de hacer lo que más me conviene y no lo que los demás me recomiendan. Algún día puede que me salga mal, pero, en esta ocasión, he olfateado un buen asunto y no pienso soltarlo. Creo que entre varios podríamos acorralar mejor a la fiera principal y sacar la mejor tajada; mas si no encuentro aliados, ya lo he dicho, iré a la mía.


  —De acuerdo, de acuerdo. Tú opinas que tienes un buen juego en esta partida y a lo peor aciertas y esos que tú llamas «mandados» se ponen en contacto contigo mañana.


  —Sí, será mejor que se pongan en contacto conmigo. Esta noche iré a visitar a una amiga.


  —Tú siempre tienes suerte con las mujeres —rezongó Washy.


  —No puedo quejarme. Me ofrecen un rancho a cambio de, digamos, colaborar


  —¿Y tú cedes?


  —Prefiero hacer lo que me dé la gana, por eso quiero participar en el negocio del millón.


  —Pues que tengas suerte en tu negocio. Yo tengo que marcharme ahora.


  Jeff Parrow vio salir a Washy del saloon.


  Poco después se alejó Turner y, un minuto más tarde, el sujeto cuyo nombre desconocía y que al pasar cerca de él le lanzó una mirada de reojo.


  Había lanzado su anzuelo, bien untado de un cebo que podía poner nervioso al más templado.


  CAPITULO IX


  


  Michael Creack no vio con buenos ojos la llegada del jinete al rancho Monroe; un rancho que él ya había tomado como suyo pese a las rabietas y a la forma despótica de mandar de su hermana.


  Aquel jinete no era otro que el tejano; se le podía reconocer a simple vista por su elevada estatura. Su alazán era espléndido y, su forma de cabalgar, hasta resultaba insolente para Michael Creack.


  Le reventaba que aquel tipo volviera idiotas y estúpidas a las mujeres y una de aquellas mujeres fuera precisamente su hermana, que desde que se había puesto tan furiosa con las réplicas del tejano, estaba inaguantable. Amenazaba con venderlo todo y marchar a San Francisco, donde abriría un casino.


  Al poco, opinaba que lo mejor era irse a Nueva Orleáns y después decía que iba a comprar caballos y a vender todas las vacas, que la fastidiaban y olían muy mal.


  Michael Creack la había dejado hablar, asintiendo a todo.


  —Sí, es una buena idea; lo que tú digas, Dalila...


  Contradecirla, en aquellos momentos, era como meter un cigarro encendido en una caja de dinamita, utilizándola de cenicero.


  —¿Qué buscas aquí, tejano?


  —A ti, no.


  —Dalila no quiere verte.


  —Eso es mejor que me lo diga ella.


  —¡Te lo digo yo, vete al diablo, Jeff Parrow! —gritó la mismísima Dalila, desde lo alto de la galería que se hallaba por encima del porche de la confortable casa.


  —¡Hola, Dalila! ¡Estás muy hermosa esta mañana! —la saludó Jeff desde lo alto de su montura.


  —¡Cínico, canalla!


  —No cambiarás nunca, Dalila —suspiró con cómica resignación—. Y encima pretendes ser una señora, una respetable viuda.


  —¡No quiero ser una viuda!


  —Bueno, creo que no fue culpa tuya que tu pobre marido reventara de las tripas... ¿O sí lo fue?


  —¿Qué insinúas?


  —A lo peor le explicaste uno de esos chistes tan verdes que tú sabes, cuando tenía la boca llena, y se atragantó.


  —¡Ahora bajo y verás cómo te trato, tejano del demonio! —gritó, pero ya sin ira.


  Michael Creack suspiró. Al tejano le habían bastado unas palabras para domeñar a la cabra salvaje que era su hermana.


  —¿Siempre tienes tanta suerte? —le preguntó.


  —Ya te dije que con las mujeres no podía quejarme.


  —Sí, ya lo veo. Ya me gustaría a mí tener tanta suerte.


  —Seguro que cuando quieres comerte un pastel de sabrosa y fuerte manzana, has de pagar.


  —Bueno, no puedo alardear tanto como tú, pero también cae algún que otro pastelillo —dijo Michael subiéndose el cinturón de los pantalones, como poniéndoselos bien.


  Dalila apareció por la puerta como una tromba. No se detuvo hasta llegar a los peldaños del porche y, una vez allí, extendió su dedo índice para apuntar a Jeff acusadoramente, al tiempo que vociferaba:


  —¿Acaso alguna otra te ha tratado mejor que yo? ¡Dilo, vamos, dilo! ¡Luego, aparece una niñaca empingorotada que se hace la cursi y el caballerete se va a beber sus vientos! Vamos, dime, ¿qué caídas de ojos te ha hecho esa, esa...?


  —Déjala en paz. Tú y yo lo hemos pasado bien, para qué negarlo, pero no estropees ahora los recuerdos.


  —¿Recuerdos, recuerdos? ¿Es que estoy muerta, para que me hables de recuerdos?


  —No, no estás muerta, pero no sé qué perra te ha cogido en que me case contigo.


  —Conmigo no te casarías, pero con una como ella sí, ¿verdad? Como no la has visto en una casa, tú ya me entiendes, como me has visto a mí... Pero ella no es la sobrina de Andreason. ¿Lo sabes?


  —Sí, lo sé.


  —¡Pues no es más decente que yo!


  —Déjala en paz y tómate un vasito de leche tibia para tranquilizarte.


  —Eso está hecho.


  Michael Creack carraspeó.


  —Tenemos una excelente leche de vaca en este rancho.


  —¡Déjanos en paz, Michael, siempre te estás metiendo donde no te importa!


  —Por favor, Dalila, cálmate y dile que no vas a ser madre, que todo ha sido una argucia tuya.


  —¿Por qué he de decirlo, si todavía no lo sé? Mira, Michael, yo sé que tú no quieres que haya un heredero en este rancho para poder quedártelo cuando yo muera.


  —A este paso, el primero que la palma soy yo —gruñó Michael.


  —Dalila, he venido a hablar de negocios.


  —¿Negocios? Creí que venías a disculparte.


  —Disculparme, ¿de qué?


  —¡Vete al cuerno! No tengo negocios contigo, es decir, no más negocios que el de ir a ver al juez.


  —Ese, olvídalo. Con tu hermano ya tienes bastante para fastidiar al prójimo.


  —En eso sí te doy la razón —aceptó Michael—; Por una vez, coincidimos.


  Dalila se sentó en el escalón. Ocultó el rostro entre las manos y comenzó a llorar muy fuerte, casi berreaba.


  Michael Creack se abrió de brazos, como indicando que era impotente para resolver aquella situación.


  —Vamos, Dalila, creí que eras más fuerte —le dijo Jeff.


  —¡Soy una desgraciada!


  —No será tanto, no será tanto. Yo he visto cómo el sheriff Lester no te quitaba el ojo de encima.


  —¿El sheriff Lester? —preguntó, frotándose los ojos que se le habían enrojecido.


  —Sí —siguió explicando Jeff—. El no vería con malos ojos el matrimonio. Es alto, fuerte, y yo diría que no hará un mal papel para lo que tú exiges.


  —¿Tú crees?


  —Te aconsejo que no lo pongas a prueba antes de casarse; podría pensar mal de ti.


  —Nunca dejarás de ser un cínico.


  —¿Por qué ese empeño en casarse? —gruñó Michael.


  —Tu hermana no soporta bien la soledad. Necesita un hombre de buena planta y que no sólo tenga buena planta. ¿No es eso, Dalila?


  —¡Tú eres el hombre de mi vida! —exclamó ella, todavía entre sollozos.


  —Tú no eres de las que se avergüenzan de expresar sus sentimientos. En fin, si quieres le hablo yo al sheriff y hago de casamentero.


  —Será mejor que no vayas a verle —dijo ella, ya más recuperada de su depresión sollozante.


  —¿Por qué?


  —Nelson Andreason ha ido a contarle que sospecha de ti como uno de los forajidos. Yo estaba delante y he dicho que tú no podías ser porque estabas en el saloon; que yo te vi.


  —Es cierto.


  —Andreason dice que puedes tener cómplices y yo he contado que tú vas solo, que te conozco desde hace tiempo.


  —¿Y qué ha dicho el sheriff Lester?


  —Que te hará algunas preguntas, pero que irá con tiento. Han matado a tres hombres que nada tenían que ver con el asalto al ferrocarril, ya son demasiados errores.


  —¿Lo ves como es juicioso? Si tienes niños, él podrá ser un magnífico padre.


  —¿Y yo qué? —preguntó Michael.


  —Tú seguirás de capataz y cuidarás a tus sobrinos.


  —¡Un cuerno! —gruñó.


  —Dalila, me gustaría que reunieras a los accionistas. Con los de Little Cannon City es suficiente.


  —¿Para qué?


  —Diles que si me ofrecen una cantidad respetable, puedo recuperar el dinero robado.


  —¿Pides una recompensa? Si ya hay recompensas ofrecidas...


  —Yo no quiero recompensa por matar a nadie; pido una décima parte del dinero que se recupere. Cuanto antes lo decidáis, mucho mejor.


  —¿Una décima parte? Eso es mucho, ¿no?


  —Para vosotros es perder poco cuando podéis perderlo todo.


  —Oye, oye, ¿es que tú sabes dónde está el dinero robado?


  —No, pero si me ofrecéis esa cantidad, puedo buscarlo. Si lo encuentro, os sacaré de la ruina.


  —¿Te crees más listo que todos? —gruñó Michael Creack, con los pulgares hundidos por detrás del cinturón de su canana.


  —No soy más listo, pero quizá sí mal pensado. Un diez por ciento y busco el dinero. En ese caso, se podrá tener la vía férrea desde el Mississippi hasta aquí.


  Michael Creack miró a su hermana, interrogante. Esta, todavía sentada en el escalón del porche, dijo:


  —Ya sabemos que la vía sólo tiene cinco millas; lo sabíamos desde hace tiempo. Andreason nos ha ido explicando, uno por uno, en forma privada, que sólo tendía esas cinco millas en principio para demostrar que el tren iba adelante y que no era ninguna locura. Que dejaba marcado el camino con jalones y que en el Mississippi se estaba trabajando en el tendido definitivo, pero que hacía falta el dinero para pagar todo el material.


  —Menos mal que os lo iba explicando.


  —Pedía que no lo voceáramos porque había gente muy suspicaz. Que lo importante era que el ferrocarril llegase a los pueblos y captase accionistas. Si no era así, la gente no invertía su dinero. Cuando ven la locomotora silbando, todos se ponen contentos y compran acciones, pero si les dicen que llegará dentro de un año o dos, se lo piensan y se guardan el dinero.


  —Un buen negociante ese Nelson Andreason.


  —Sí, lo es, y tendríamos el tren si no fuera por esos forajidos. Ya han muerto seis hombres, tres en el asalto y tres por error. Merecen la horca.


  —Opino lo mismo. ¿Qué, vas a tratar de salvar vuestro dinero?


  —Jeff, hablas con mucha seguridad, como si supieras dónde encontrarlo.


  —Eso es cosa mía. El diez por ciento.


  —¿Y si no quieren pagar tanto dinero por recuperar lo robado?


  —En ese caso, todo estará perdido.


  —Está bien. Tú, Michael, ve a avisar a los Morgan, a los Cunninghame, a los...


  —¡Adiós! —dijo Jeff—. Ya me daréis la noticia en Little Cannon City, pero ha de ser pronto, antes de que llegue la noche.


  Volviendo grupas a su caballo, se alejó al galope.


  


  


  CAPITULO X


  


  Jeff Parrow había elegido una hora determinada para dirigirse al rancho Monroe y lo hizo por el camino que iba de Little Cannon al rancho, no por donde llegara en su primera jomada.


  Cabalgó sin prisas, dejando que la tarde avanzara y que por el oeste el cielo se tiñera en franjas rojizas que serían sudario de un sol que moría.


  Tenía un plan a seguir, pero no jugaba solo, era consciente de ello.


  Aquello era como una jugada de póquer, ya lo había dicho Washy, y a póquer no jugaba un hombre solo, pues alguien ganaba y alguien perdía.


  Había otros personajes que debían entrar en el juego. Tenía la certeza de que participarían en él, pero siempre se podían echar atrás.


  Cabalgaba con los ojos muy abiertos, escrutando cada árbol, cada matorral, cada roca. Tenía el rifle enfundado pero listo para usarlo y también su «Colt». Esperaba una recepción en alguna parte del camino.


  Le había llenado a Washy la boca de miel y éste estaría pensando forzosamente que tenía que comérsela él solo, que el tejano no era más que un ingenuo que, sin pruebas, pretendía echar abajo un negocio sucio muy bien montado.


  Carecía de pruebas, evidentemente, mas si hablaba en exceso, podía despertar recelos y suspicacias. Por lo tanto, se convertía en un tipo peligroso al que interesaba eliminar.


  Jeff contaba con que Washy llegara a esa conclusión. Era su oportunidad, una oportunidad en la que se ponía a sí mismo como carnada. Podía perder la vida si Washy resultaba lo suficientemente astuto y él, o sus compinches, no fallaban la puntería.


  De pronto, observó un destello, un destello ligerísimo que a la caída de la tarde sólo hubiera podido captar un animal de presa, al acecho para la caza.


  En aquellos momentos, Jeff Parrow ignoraba qué era lo que podía haber producido aquel mínimo destello junto a unos matorrales; podía ser una roca de cuarzo, pero no, el destello parecía metálico...


  Hizo memoria, buscando en su mente a los tres personajes: Washy, Turner y el otro, el que para Jeff aún no tenía nombre.


  Podía ser algún punto de sus armas... De pronto, en su mente quedó fijo el rostro de aquel desconocido. Usaba un sombrero pardo con una cinta negra y delante llevaba una hebilla de plata. Sí, era de plata y brillaba. El reflejo podía partir de la hebilla; era una posibilidad a tener en cuenta.


  La distancia era muy larga para que le dispararan, aun con el rifle. Tenía que rebasar un grupo de árboles que quedaban más bajos, donde el camino descendía a un torrente para luego volver a subir.


  El destello estaba en la otra parte. Le estarían esperando donde el sendero daba la vuelta y el disparo con rifle, a veinte pasos, sería infalible. Si les brindaba aquella oportunidad, estaría perdido.


  Jeff Parrow no se había equivocado. Había más de un par de ojos vigilándole.


  La noche caía cada vez con mayor rapidez y, en cuestión de breves minutos, el sol se hundió tras las colinas.


  Más de un rifle estaba a punto, con el correspondiente dedo sobre el gatillo. Sólo faltaba que el jinete que había desaparecido por detrás del camino volviera a aparecer.


  Tras rodear la pequeña arboleda, divisaron el alazán y se llevaron la sorpresa: El animal avanzaba solo, sin nadie sobre su silla.


  Aguardaron un poco y el caballo continuó su avance. Jeff Parrow no aparecía por parte alguna.


  Al fin, una cabeza asomó por encima de una roca.


  —¡Turner, no está!


  —Calla, estará en los árboles —le respondió otra voz, no muy lejos.


  —¿Qué diablos habrá pasado, se habrá golpeado con una rama de árbol?


  —¿Por qué no vas y lo miras?


  —¿Yo? Ve tú.


  —Será mejor esperar. Si el caballo ha pasado, tiene que pasar él también.


  Enmudecieron unos instantes; estaban desconcertados. Ninguno de los dos había pensado en que podían ser vistos de antemano o, cuando menos, detectados. El reflejo de la hebilla del sombrero había sido suficiente.


  —¡Cuidado, Cherry! —gritó, de pronto, Turner, viendo saltar una sombra por detrás de ellos.


  Se cruzaron los primeros disparos. Las balas silbaron de una y otra parte.


  Jeff Parrow vio los caballos de aquellos forajidos y quedó entre los corceles y los dos hombres.


  El tal Cherry, el que tenía la hebilla en su sombrero, saltó por encima de una roca para buscar mejor protección.


  Por unos instantes, quedó frente a frente con el tejano y ambos se dispararon mutuamente, cayendo al suelo de bruces, sólo que Jeff Parrow lo había hecho adrede, antes de que la bala le alcanzara.


  Una fracción de segundo después, el proyectil pasó por encima de su cabeza mientras que a Cherry le alcanzó en mitad del pecho.


  Turner se percató de que se había quedado solo, de que su compañero había sido alcanzado. La emboscada había fallado y no se explicaba por qué. Sólo sabía que el tejano, en vez de aparecer por el camino, les había salido por la espalda, sorprendiéndoles a ellos cuando debía ser a la inversa.


  Turner echó a correr en dirección contraria a la que estaban los caballos, pues el propio Jeff Parrow le cortaba el paso.


  No podía llegar a los caballos para huir al galope y avisar a Washy.


  Disparó, más que por acertar, por evitar que hicieran fuego contra él.


  La noche tenía que ser la aliada del emboscado, aunque aún había una débil penumbra que duraría poco. Luego, la oscuridad y a esperar la luna que, remisa, perezosa, no asomaba todavía entre los árboles.


  Turner consiguió llegar al camino y corrió por él. La tierra, reseca por el intenso sol, hizo resaltar su silueta. Se escuchó una detonación y un plomo levantó un poco de polvo delante de él.


  Turner alcanzó el alazán que iba sin jinete. Lo sujetó primero por un estribo y, luego, le cogió las bridas. Saltó encima de él.


  —¡Vamos, animal, vamos!


  Espoleó con furia, rabia y miedo al animal, que relinchó, acusando el mal trato recibido.


  Jeff comprendió lo que ocurría y lanzó un fuerte y prolongado silbido.


  El caballo, que había iniciado el galope, se detuvo, sorprendiendo al jinete. Sonó otro potente silbido, distinto al anterior, y Turner se vio lanzado por el aire, saltando por encima de la cabeza del equipo, cogido por sorpresa. El caballo había respondido fielmente al silbido de su amo.


  Jeff Parrow saltó colina abajo hasta llegar al camino. Turner, aturdido, se recuperaba de la caída. Había faltado muy poco para que se partiera la cabeza. La noche era ya una realidad y Jeff Parrow corrió hasta quedar junto al forajido, apuntándole con su rifle.


  —¡Hola, Turner! ¡Volvemos a encontramos!


  Turner vio el cañón del arma en su rostro, un cañón que empujaba su boca hacia abajo. El tacón de una bota le hizo daño en la diestra y temió por los huesos de sus dedos. Gruñó de dolor.


  —Suelta la canana. No te hace falta ningún arma, Turner.


  —¿Vas a matarme?


  —Quítate la canana o te agujereo con un plomo. Basta que empujes el cañón del rifle y mi dedo moverá el gatillo; verás con qué rapidez te vas al infierno.


  —¡Yo no te he hecho nada, nada!


  —Porque no has podido. Ibas a matarme, hijo de perra.


  —¡No!


  —Vamos, sé que te ha enviado Washy. ¿Dónde está él?


  —No lo sé.


  —¿Fidelidad de perro?


  —¡Déjame ir, no te he hecho nada!


  —Ni lo sueñes.


  —Washy ha dicho que eras un peligro. Es una cosa personal suya.


  —¿Sólo de Washy? ¿Quieres decir que tú no tenías ganas de meterme un par de plomos en el estómago? ¿Has olvidado el puñetazo que te di en el saloon?


  —No soy rencoroso.


  —Yo tampoco, pero las cosas son así. Ahora podía estar yo tendido en el suelo, donde estás tú, pero muerto como tu compinche. Ya ves, el destino tiene malas jugarretas. Uno cree que tiene todas las cartas buenas en la mano y resulta que la partida da la vuelta y se queda con las peores.


  —¿Qué quieres de mí? Vas a matarme, ¿verdad? Te daré lo que tengo.


  —¿Y qué es lo que tienes?


  —Pues mi caballo, unos dólares...


  —Es poco. Anda, suplica más. A lo mejor salvas el pellejo, un pellejo que no vale una mierda.


  —Te doy, te doy... —vaciló.


  Jeff le apremió:


  —¿Qué es lo que me das?


  —Mi parte, eso; te doy mi parte a cambio de la vida.


  —¿Tu parte de qué?


  Jeff Parrow sabía muy bien de qué estaba hablando Turner, mas prefería que lo dijera el por sí mismo, sin tener que meterle las palabras en la boca, aquellas palabras que estaba esperando que dijera.


  —Tú no eres ningún estúpido, tejano. Washy ha dicho que teníamos que liquidarte porque lo sabías todo.


  —¿Todo de qué?


  —¿De qué va a ser? —se impacientó— Del asalto al tren.


  —Bien, sigue


  —¿Sigo? ¿Qué quieres que te dé más? Ya te doy mi parte.


  —Prefiero que me des detalles. Vamos, comienza a vomitar.


  —¿Y al final me pegarás un tiro?


  —Palabra de tejano que no te pegaré un tiro, pero ya me estás poniendo nervioso. Anda, habla de una vez, tengo prisa.


  Turner comprendió que no tenía escapatoria y comenzó a contar lo que sabía, todo lo que Jeff Parrow exigía. Aquello no iba a gustarle nada a Washy.


  CAPITULO XI


  


  Nelson Andreason había hecho clavar algunos maderos para reparar en lo posible el deteriorado vagón-despacho y seguir utilizándolo. Sin embargo, tenía grietas en algunos puntos y le faltaba parte del techo, a través de cuyos agujeros, causados por la dinamita, se podía ver un cielo estrellado.


  Habían aprovechado que todos estaban en la asamblea de Little Cannon City o divirtiéndose con la paga extra concedida, para hacer estallar la dinamita. Allí habían quedado unos pocos hombres y tres de ellos habían muerto. Otro había resultado herido y uno había escapado vivo milagrosamente.


  Andreason tenía una lámpara encendida sobre la mesa y repasaba unos libros, cuando la manecilla de la puerta se movió. La puerta no cedió, pues había pasado el cerrojo interior. No era fácil entrar en aquel vagón de ventanas enrejadas.


  Andreason sacó un «Smith & Wesson» de cañón corto y apuntó hacia la puerta. Al instante percibió una llamada, hecha con mucho cuidado para que no resultara escandalosa.


  —¿Quién es? —preguntó Andreason, acercándose a la puerta.


  —Abra, soy yo —dijo una voz ronca al otro lado de la madera.


  Nelson Andreason vaciló; al fin, descorrió el cerrojo.


  —¡Washy!


  El forajido empujó la puerta y penetró en el vagón.


  Andreason estaba sorprendido por su presencia, no podía disimularlo, y sin estar consciente de ello, apuntaba con el «Smith & Wesson» al forajido.


  —Baje ese revólver.


  Nelson Andreason obedeció y el cañón del arma apuntó al suelo.


  —¿Por qué has venido?


  —Quería hablar un poco con usted, honorable Andreason.


  —Ya tendremos tiempo de hablar, ahora vete.


  —No, no tan aprisa. Hemos de hablar, ya se lo he dicho.


  —¿Hablar ahora? ¿Estás idiota? Pueden vemos.


  Washy sonrió. Fue hasta una de las ventanas y bajó la cortinilla.


  —Ya no nos ven.


  —Pueden haberte visto entrar.


  —No lo creo, he tomado mis precauciones.


  —¿Qué pasa, Washy, has cogido miedo?


  —No, miedo no; nadie sospecha de mí.


  —Entonces, ¿a qué has venido? ¿Acaso no te fías de mí?


  —No.


  —Eres un cretino, Washy. ¿Por qué piensas que no voy a pagarte?


  —¡Oh, se equivoca! Pienso que sí vas a pagarme.


  —¿No me has dicho que no?


  —Yo he dicho que sí pienso que me va a pagar lo convenido, pero eso no es todo lo que yo quiero.


  —Conque vienes a chantajearme, ¿eh?


  —No había pensado en ello hasta que alguien me ha abierto los ojos, haciéndome sentir como un estúpido, como un niño que se chupa el dedo.


  —¿Que alguien te ha abierto los ojos? ¿Quién más sabe lo que ha pasado?


  —Saber, lo que se dice saber, creo que nadie más que los que tenemos parte en el asunto, pero sospecharlo...


  —¿Quién más sospecha?


  —¿Importa eso?


  —Claro que importa, no se puede dejar ningún cabo suelto. No soy ningún ladrón y no pienso huir; me enfrentaré a varios tribunales y se declarará la quiebra. Deseo que mi nombre quede limpio de toda culpa.


  —Lo ha planeado muy bien. Al final, le darán unas palmaditas en la espalda y le dirán que no se ponga triste por lo sucedido.


  —No quiero ironías, Washy. ¿Quién es el que lo sospecha?


  —Un tejano llamado Jeff Parrow.


  —¡Maldita sea, el tejano de marras!


  —¿Le conoce?


  —Personalmente, no.


  —Pero ya ha oído hablar de él.


  —¡Sí, sí, maldita sea su madre!


  —Cuidado, honorable Andreason, su lengua se va a ensuciar de un momento a otro, está al borde de la ira —casi se mofó Washy, pensando que ya tenía los triunfos en la mano.


  En aquellos momentos, Glenda se hallaba tendida pobre su estrecho lecho en el vagón-vivienda. Su habitación era muy pequeña, lo que daba de sí el espacio de dos literas.


  Constituía una especie de celda a la que no faltaba un armario y las puertas del mismo eran espejos. En realidad, el espacio era pequeño, pero la decoración y el gusto muy grandes.


  Aquel vagón había sido diseñado en la mismísima Inglaterra, con algunos toques de decoración francesa.


  Mas, en aquellos instantes, Glenda no pensaba en ninguno de los lujos que le había proporcionado Nelson Andreason; sólo pensaba en lo sucedido en el tren, en aquel truco de las cinco millas para captar accionistas y cuando los accionistas ya habían pagado, se callaban con respecto a los demás por temor a que el dinero fuese retirado masivamente, perdiendo su parte.


  Nadie quería perder su dinero; lo mejor era ocultar el escándalo y aceptaban las excusas de financiero que daba Andreason cuando le hablaban del asunto, y ella sin enterarse.


  Después, había conocido a Jeff Parrow, aquel hombre duro y cínico, sin miedo a nada ni a nadie, que la había turbado de tal manera que si eran amor todas aquellas emociones físicas y anímicas que sentía, sin duda alguna estaba enamorada del tejano.


  Andreason había querido complicarle las cosas con aquella súbita e inesperada proposición de matrimonio.


  Tenía que estarle agradecida, pero no amaba a Andreason, no se podía casar con él y menos después de haber sido besada por aquel extraño que tenía acento de Texas.


  Debía decidir su vida, su destino. Por poco que valiera, no podía entregarse a un futuro que no le agradaba. Siempre se había dicho que cuando encontrara el amor lo antepondría a todo y a todos, y ese momento parecía haber llegado, aunque luego el tejano no volviera a acordarse de ella.


  No podía casarse con Andreason, porque aunque no lo traicionase físicamente, en las noches siempre estaría pensando que era el tejano a quien amaba.


  Al mirar hacia el exterior, en la otra vía divisó el vagón-despacho, aquel vagón dinamitado en parte. Del vagón-despacho salía luz que se filtraba entre las cortinillas y por las grietas que tenían las paredes del vagón, remendado a toda prisa.


  —Se lo tengo que decir —resolvió, tras mucho madurar su decisión.


  Se trataba de su destino y debía tomar una resolución que estaba segura que podía costarle muy cara.


  Se puso frente al espejo y se vio joven y hermosa. Se preguntó si aquellos cabellos rubios, aquel rostro atractivo, aquel cuerpo flexible, habrían gustado al tejano o, simplemente, se había burlado de ella.


  Había sido cortejada en repetidas ocasiones, pero ahora no estaba segura de nada. Sólo sabía que necesitaba decirle a Nelson Andreason que no podía casarse con él porque no le amaba.


  Salió del vagón-vivienda y recorrió la distancia que la separaba del otro vagón.


  La noche estaba silenciosa. Parte de los hombres que habían ido a buscar a los forajidos se hallaban muy lejos y el resto, la mayoría, estaban en Little Cannon, desanimados y agotados de tanto galopar en pos de sombras que no encontraron.


  A los forajidos asesinos parecía habérselos tragado la tierra, pues su rastro se había perdido completa mente.


  Al pasar junto a una de las grietas del vagón-despacho, Glenda oyó palabras.


  Identificó la voz de Andreason y la de otro hombre al que no conocía. Hablaban en voz baja, pero airadamente.


  Se dijo que tenía mala suerte; aquél no era el mejor momento para plantear su problema personal a Andreason, puesto que tenía visita y podía tratarse de uno de los accionistas que demostraba su cólera.


  —No se saldrá con la suya, Andreason. No me va a tapar la boca con diez mil dólares, llevándose un millón.


  Glenda, que iba a marcharse, quedó quieta junto al vagón; aquellas palabras la habían sorprendido. Casi al instante, escuchó la réplica de Andreason:


  —Yo no tengo ningún dinero. Te has dejado engañar, te han metido en la cabeza que sí tenía ese millón, pero no es cierto. Las cosas no me han ido bien, ya te lo dije; me urgía hacer algo para tapar mi fracaso financiero.


  —Lo siento, pero yo creo que tiene ese millón en otra parte y pagar sólo diez mil dólares por esa simulación de robo, como si fuéramos títeres de un teatrillo, no me gusta.


  —Diez mil dólares es mucho por no correr ningún riesgo. Todo os lo di medido y a punto. Todos estábamos en Little Cannon menos los que debían hallarse aquí y yo puse balas de salva en sus armas, el riesgo lo corrí yo. ¿Y qué pasó? Que salisteis indemnes disparando por todas partes. Sólo tuvisteis que poner la dinamita tal como os indiqué, pues la caja, en realidad, ya estaba abierta.


  —Y dentro no estaba el millón. ¿Dónde lo tiene, Andreason? Vamos, ¿dónde lo tiene escondido?


  —En ninguna parte; no lo tengo.


  —Quiero cien mil dólares y, si me pone nervioso, pediré doscientos. Después de todo, no es demasiado, pensando en lo que se lleva usted.


  —Insisto en que no tengo ningún millón. Ahora, sólo falta que ese maldito tejano venga a pedirme, también, cien mil dólares.


  —No, él no vendrá.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —¿Me pagará los cien mil?


  Nelson Andreason semejó vacilar, a juzgar por su silencio.


  —Tú quieres complicarme la vida, pero si no hay más peligros, intentaré reunir ese dinero.


  —No se haga el miserable y descuide, que el tejano no vendrá, porque ya está muerto.


  —¿Seguro?


  —Sí, a estas horas ya debe estar muerto. Yo también sé planear las cosas. No siempre he de ser un mandado, como me ha escupido a la cara el maldito tejano.


  —¿Se han encargado de él tus secuaces?


  —Sí.


  —En ese caso, las cosas no están tan mal. Y ahora, ¿dónde se encuentran tus secuaces?


  —Si se lo digo, a lo peor me pega un tiro por la espalda. No, Andreason, a mí también me gusta mantener mis cartas ocultas, he de tomar medidas de protección. No puedo fiarme de usted hasta que me pague y yo esté lejos.


  En el exterior, después de oír todo aquello a través de una de las grietas de las paredes del vagón dinamitado, Glenda se llevó la mano a la boca como para contener un sollozo de desesperación.


  De pronto, otra mano le tapó la boca para que no gritara. Trató de zafarse y escuchó una voz que le runruneó al oído:


  —Tranquila, soy un tejano que te ama.


  Miró, incrédula, al hombre, tras volver la cabeza. Era la segunda vez que el tejano aparecía de improviso en la noche, tapándole la boca, raptándola, y ya le estaba gustando, máxime en aquellos momentos que le supo nía muerto tras oír las palabras de Washy.


  —Jeff —musitó.


  —Dentro están Washy y Andreason, ¿verdad?


  —No sé quién es Washy, pero dice que te han matado.


  —No les ha salido bien esta partida. Ahora, estate quieta aquí, voy a entrar.


  —No podrás; Andreason suele cerrar con cerrojos por dentro.


  —Ya veré la forma de entrar. No te muevas y ten este rifle. ¿Sabes manejarlo?


  —No.


  —Es igual. Si ves que alguien huye, jala el gatillo y grita: «¡Al forajido, al forajido!», y ya vendrá gente. ¿De acuerdo?


  —Lo que tú digas, Jeff.


  —Yo tengo bastante con el revólver. Ahora me quitaré las espuelas para no hacer ruido. Si quieren salir por la puerta, ponles el rifle por delante; eso siempre les asustará.


  —No sé si sabré hacerlo.


  —Tú apúntales con el rifle y será suficiente. Ahora, ten confianza en mí.


  La besó en los labios.


  Glenda le vio alejarse hacia una de las plataformas. Luego, ascendió hábilmente y a pulso al techo del vagón; por allí se arrastró hasta encontrar el boquete.


  Miró hacia abajo y, tras descubrir a los dos hombres, desenfundó su revólver.


  Pero todo ocurrió más rápidamente de lo que había supuesto. Ninguno de los dos hombres se fiaba del otro y Nelson creyó oportuno desembarazarse de su enemigo, del hombre que le incordiaba.


  Después de todo, al parecer tenía planeado liquidarlo en otra ocasión.


  Washy no era hombre fácil de sorprender. Al alzar su «Smith & Wesson» el financiero, le vio el rostro, vio la decisión en su mirada y de tal forma, que desenfundó con rapidez, disparando a boca de jarro, y por dos veces, contra Andreason.


  El financiero fue lanzado hacia atrás por los dos plomos que le alcanzaron en el pecho y lo derribaron, ensangrentándole rápidamente.


  Aún había humo en el vagón cuando Jeff ordenó:


  —¡Quieto, Washy!


  —¡Jeff!


  Se volvió hacia arriba con el revólver todavía empuñado. Esta vez, Jeff Parrow fue más rápido que él y disparó, partiéndole el brazo. El revólver le cayó de las manos y Washy corrió hacia la salida.


  —¡No sigas, Washy, o te pongo un ojal en la espalda!


  —¡No dispares, Jeff, no dispares, podemos ir a medias!


  Jeff Parrow se dejó caer dentro del vagón y agarrando a Washy por el cuello, le empujó contra la pared Después, abrió "la puerta y gritó:


  —¡Glenda, puedes venir y que venga la gente! Este asunto está a punto de terminarse, ya tengo a uno bien atado al final de la vía. No se va a soltar hasta que vaya el sheriff allí a ponerle unas esposas; se llama Turner.


  —¿Cómo, cómo has escapado, maldito? —rució Washy.


  —Porque tú siempre has sido un mandado, Washy, tienes menos cerebro que un crótalo. Puedes matar con tu plomo, pero no sabes pensar, y de eso me di cuenta en seguida. Ya te dije que otra partida más importante te la ganaría yo.


  


  


  EPILOGO


  


  La asamblea plenaria de accionistas de la Oklahoma Andreason Limited, que ahora se llamaba Oklahoma Limited, aprobó por unanimidad otorgar el diez por ciento del dinero recuperado al hombre que lo había hecho posible. Y aquel hombre no era otro que Jeff Parrow.


  Andreason, antes de expirar, había revelado a Glenda que el dinero estaba escondido en un doble fondo que tenía el armario de la chica. Allí, Jeff encontró el botín porque se lo dijo la propia Glenda.


  Washy y Turner fueron juzgados con rapidez y condenados a la horca por sus crímenes.


  —Bueno, Glenda, creo que este dinero es a medias.


  —¿A medias?


  —Sí, podemos compartirlo.


  —¿Cómo?


  —¡Bueno! Acepto pasar ante el juez, y no creas que eso es fácil para mí.


  —Lo sé, Jeff, lo sé, y ya verás cómo no te mentí.


  —Seguro que fuiste sincera al decirme que eras honesta, se te nota.


  —¿Cómo se me nota?


  —Ya te lo explicaré después.


  —¿Después de qué?


  —De que salga el sol, dejando atrás la noche de nuestra boda.


  —Te estás burlando de mí, ¿verdad?


  —¡Jeff, Jeff Parrow! —le interpeló una voz femenina.


  —¡Vaya, si es Dalila! —dijo, volviéndose.


  —Jeff, ¿qué te parece? —preguntó, señalando al hombre que llevaba cogido por el brazo—. El sheriff Lester se va a casar conmigo y dejará de ser sheriff. Será el amo del rancho Monroe.


  —¿Es cierto eso, sheriff?' —le preguntó Jeff, sonriente.


  —La verdad, tengo que confesar que es una idea que había acariciado en otras ocasiones.


  —Jeff, no te hice caso.


  —¿En qué no me hiciste caso, Dalila?


  —Pues he preferido arriesgarme y, la verdad, tenías razón. Es un buen hombre, Jeff, de los buenos.


  —Celebro que la haya conquistado, sheriff, y hay que admitir que Dalila es una mujer difícil.


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó Glenda, sin comprender.


  Todos, menos ella, se rieron, y la joven no pudo evitar sonrojarse. Estaba segura de que había metido la pata.


  F I N
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